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Queridas Exalumnas
Esta nueva edición de Revista Vamos es muy especial para todas. Se trata de 
un número que recoge un momento histórico de nuestras vidas y del mundo; 
un testimonio de cómo hemos vivido estos dos años de pandemia en los que 
“nada nos detuvo” para seguir adelante.
Para nadie fue fácil adaptarse, pero acá compartimos muchas historias de 
cómo, siempre, primó el espíritu VMA para sobreponerse y, muchas veces, 
para reinventarse frente a una nueva realidad. 
Para nosotras en la Asociación, también fue un periodo de reinvención en 
muchos aspectos. Ante la realidad de que muchas de nuestras fuentes de 
ingresos desaparecían del horizonte, como ferias, bazares y ventas en el co-
legio, tuvimos que hacer frente con cursos online, venta de uniformes por 
internet y muchas otras actividades. Pero sin duda, fueron las residentes de la 
Casa Alma Mater nuestro centro y principal foco de atención durante todo este 
tiempo y hoy podemos decir que sobrellevamos la epidemia y los contagios 
de muy buena forma. Siempre les vamos a agradecer la paciencia y confianza 
que tuvieron en nosotras. Por eso, con mucho cariño compartimos en esta 
edición “un día en Casa Alma Mater”, para que las conozcan y sepan cómo 
viven todas juntas esta etapa de sus vidas.
También nos llena de orgullo mostrarles las historias de liderazgo transforma-
das en grandes aportes a nuestra sociedad, en los que muchas de nuestras 
exvma  se han abocado, como María José Zaldívar, exministra del Trabajo, 
nuestra Premio Alma Mater 2021, y las de tantas otras que estuvieron en pri-
mera línea haciendo frente a esta pandemia.
Han sido tiempos donde ha surgido lo mejor y lo peor de nuestra sociedad, 
asuntos sobre los cuales nos parece importante reflexionar y ocuparnos con 
opinión y acción, como el maltrato en pandemia y, en el otro extremo, toda la 
solidaridad de la que hemos sido testigos, obras que muchas veces han sido 
lideradas por alguna de nosotras. Ejemplo de ello es nuestra Red de Apoyo 
de salud mental que está más activa que nunca y también, las tremendas 
iniciativas de ayuda y cariño que han surgido entre los chat de generaciones.
Nuestra Casa Alma Mater debió cerrar físicamente sus puertas, pero el cora-
zón ha estado más abierto que nunca para acogerlas a todas, especialmente 
a las nuevas generaciones que se van sumando a este grupo de más de 
8.000 mujeres que somos las exalumnas del Villa María. Esperamos que en 
el 2022 sí podamos volver a vernos, encontrarnos y compartir con todas en 
nuestra casa. 
Realmente nada nos detuvo y nada nos detendrá para Seguir Juntas.

Victoria Reyes 
Presidenta del directorio

Directorio actual Asociación de exalumnas: 
María Ignacia Torres, Catalina Domínguez, 
Victoria Reyes, Soledad Brinck. Atrás, An-
gélica Cerda, Juanita Mir, M. de los Ángeles 
Bravo (falta M. de los Ángeles Ferrer).
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CORONAS DE CARIDAD

Una manera fácil y directa para cola-
borar con el financiamiento de nuestra 
Casa Alma Mater, es a través del envío 
de Coronas de Caridad. A las coronas 
tradicionales, versión tarjeta impresa 
que se manda vía correo, este año su-
mamos las Coronas Virtuales, las que 
se envían vía email a los 
deudos y permiten elegir 
tanto la imagen (obras 
de destacadas artistas 
nacionales) como per-
sonalizar el mensaje que 
se quiere adjuntar. Jun-
to con las condolencias 
se ofrece una misa por 
el eterno descanso del 
alma del ser querido.
Ambas modalidades se 
pueden adquirir a través de nuestra 
página www.exvma.cl y hacer la do-
nación online. 
También se pueden solicitar en horario 
de oficina al teléfono 569 9165 7812.

NUEVOS ESTATUTOS

Durante este año el directorio ha estado traba-
jando en profesionalizar lo más posible nuestra 
Asociación y una parte importante son los es-
tatutos que la rigen, sus objetivos y quiénes es-
tán a la cabeza. Las abogadas María Hamilton 
(2013) y Emilia Bórquez (2014), de la oficina Ba-
rros&Errázuriz -dentro de su programa probo-
no- han sido fundamentales en el proceso. Ellas 
nos asesoraron y redactaron lo relativo a gobier-
no corporativo, es decir, nuestro directorio: su 
composición, la elección de sus miembros, su 
rol, etcétera. Marco legal que nos guiará en la 
elección del directorio 2022-2026. 
Atentas todas al llamado a postular. Necesita-
mos exalumnas comprometidas y con ener-
gías para llevar adelante esta gran obra.

NUEVA DIRECTORA EJECUTIVA 
ASOCIACIÓN 

Daniella Pooley (´91) es la nueva directora ejecutiva de nuestra 
Asociación. Ella asumió en este nuevo cargo el 1 de octubre 
y tiene como misión principal, velar por el funcionamiento in-
tegral y la proyección de apoyar la labor del directorio y de la 
Asociación.
Relacionadora pública de profesión, tiene gran experiencia en 
el área de gestión, administración y calidad y experiencia de 
servicios. Daniella fue elegida por el actual directorio, después 
de un proceso de búsqueda realizado por las expertas en re-
clutamiento de talentos, Amparo Silva (‘86) y Bárbara Pérez 
(‘85) de la oficina Grupocinco, quienes analizaron toda nuestra 
base de datos.

Bulletin Board

María Hamilton Emilia Bórquez
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VIRGEN DEL CARMEN EN EL 
VATICANO

En mayo de este año, la artista Francisca 
Claro (’84), sorprendió a todos con su obra 
“Virgen del Carmen”, un espectacular mo-
saico que hoy luce instalado en los jardines 
del Vaticano, en un sector dedicado a la 
Virgen con representaciones obsequiadas 
por todos los países de América y en el 
que faltaba una nuestra. 
La obra, llena de simbolismos y creada con 
piedras semipreciosas, fue encargada a 
Francisca por el embajador de Chile ante la 
Santa Sede, Octavio Errázuriz, y representa 
los paisajes de Chile, las fiestas populares, 
los pueblos originarios y parte de nuestra 
historia. “En el arte sacro es indispensable 
encomendarse para que el Espíritu Santo 
te guíe y haga su parte. Es impresionante 
cómo se siente la presencia de Dios cuan-
do trabajas para Él”, comentó la artista. 

EQUIPO REDES

El equipo de REDES sigue creciendo. A nuestra coordinadora general, la psicó-
loga María José García (‘88) se sumó durante la pandemia la psicóloga Ximena 
Charme (‘73). Ambas están generosamente liderando con su tiempo y experien-
cia profesional este programa de ayuda en salud mental para ex alumnas y sus 
hijos, que nos llena de orgullo. REDES ha atendido a alrededor de 60 pacientes 
con la ayuda de un equipo de casi 30 especialistas (también exvma) que se han 
sumado al programa. M. José y Ximena entrevistan a las exalumnas que necesi-
tan ayuda y luego las derivan con una especialista. Además son las encargadas 
de coordinar a las profesionales y hacer el seguimiento de los casos. 
Las invitamos a conocer más del programa en nuestra web www.exvma.cl, y si 
conocen a alguien a quien pudiésemos ayudar, anímenlas a contactarnos a tra-
vés de redes@exvma.cl. Si eres psicóloga o psiquiatra y te interesa ser parte de 
nuestro equipo de especialistas, súmate y escríbenos al mismo correo.

INVERSIONES EXVMA

Algunas donaciones puntuales y la ren-
tabilidad de nuestros ahorros represen-
tan un factor muy importante para la 
estabilidad de nuestras finanzas y para 
asegurar la sustentabilidad de nuestra 
Asociación en el tiempo. 
De hecho y tal como fue informado en 
la junta extraordinaria que se realizó el 
7 de abril, se concretó la compra de la 
propiedad continua a la Casa Alma Ma-
ter, por Av. San Francisco de Asís. Esta 
inversión, que fue aprobada por unani-
midad, nos asegura un patrimonio inmo-
biliario a largo plazo, ya sea para crecer 
en infraestructura o para evaluación de 
otros proyectos. De esta forma estamos 
proyectándonos al futuro y generando 
las bases para que nuestra Asociación 
perdure en el tiempo congregando a 
nuevas generaciones en torno a los va-
lores y school spirit del VMA para forta-
lecer nuestra comunidad y dar apoyo a 
todas las exalumnas que lo necesiten. 

María José García

Ximena Charme
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80 YEARS VMA

Había muchos planes para celebrar en grande los 80 
años de la llegada de las sisters a Chile y la fundación 
de nuestro querido Villa María. Pero como muchas otras 
ceremonias, hubo que suspenderlos y, en su lugar, resig-
narse a conmemorar durante todo 2020 aprovechando lo 
que las redes sociales permitieron. Así, a través de nues-
tro Instagram @exvma y el del colegio @colegiovillama-
ria_oficial se publicaron muchas fotos recordando lo que 
han sido todos estos años y cómo han marcado a tantas 
generaciones. Las invitamos a revisarlas y a gozar. Las 
celebraciones quedaron pendientes para los 85 años. 

UNIFORMES Y CANDY SHOP

Durante 2020 y 2021, las ventas presen-
ciales en el colegio se vieron restringidas 
producto del plan Paso a Paso. Por lo 
mismo, y adaptándonos a los nuevos 
tiempos, se implementó la venta online 
de uniformes lo que ha sido muy bien 
recibido por las alumnas y apoderados. 
Además, se han sumado nuevos pro-
ductos, como artículos de escritorio y 
especialmente una línea de invierno con 
gorros, bufandas, ponchos y frazadas, 
pensando en los días de frío y en las sa-
las ventiladas. 
En cuanto al Candy Shop, por ahora la 
autoridad sanitaria solo permite la ven-
ta de almuerzos envasados, lo que no 
ha bajado el entusiasmo de quienes lo 
dirigen buscando siempre novedosas 
alternativas para generar ingresos. Entre 
la venta de uniformes y del Candy Shop, 
se genera el 15% de los ingresos para 
financiar la Casa Alma Mater, por lo que 
la invitación es a seguir colaborando.

APOYO A RESIDENTES

En el marco del programa REDES de 
nuestra Asociación, que brinda apoyo 
sicológico a exalumnas y sus hijos, las 
sicólogas Trinidad Coloma y María Pilar 
Benaprés hicieron una intervención en 
la Casa Alma Mater durante los meses 
más restrictivos de la pandemia. Las re-
sidentes estaban muy agradecidas pues 
las ayudaron a procesar sus angustias y 
miedos y les dieron pautas para manejar 
las emociones y estados de ánimo que 
el encierro trajo a todas, especialmente a 
ellas que por mucho tiempo no pudieron 
ver a sus familiares ni tampoco salir de 
sus piezas. Otro gran aporte de nuestro 
programa Redes. 
Infórmate en exvma.cl
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COMUNIDAD DE EMPRENDEDORAS

Durante estos dos años, nuestras cuentas de Insta-
gram y Facebook se han convertido en una valiosa 
herramienta para apoyarnos como comunidad. Así, 
permanentemente hemos estado publicando gratui-
tamente los emprendimientos de exalumnas, como 
también las obras sociales en las que participan y que 
necesitan difusión o bien invitando a sumarse a cola-
borar con ellas. Si necesitas nuestro apoyo, no dudes 
en mandarnos un mensaje directo a @exvma o etique-
tarnos con el #sigamosjuntas.

EXVMA EN FUNDACIÓN VMA 

Desde que se fueron las sisters de Chile, el co-
legio está en manos de dos fundaciones: Fun-
dación IHM y Fundación VMA. Es en esta última, 
dirigida por un directorio de 7 miembros, donde 
nuestra Asociación tiene una directora designada. 
Desde marzo de 2020 el cargo es ejercido por la 
abogada M. Angélica Martin (’92) quien además 
tiene 2 hijas mujeres en el colegio. Ella fue elegida 
en reemplazo de Pilar Álamos (‘89) quien fue de-
signada por la Fundación IHM como su represen-
tante y presidenta del directorio. Sin duda, ambas 
han desempeñado una gran labor en velar por 
el correcto funcionamiento del colegio, especial-
mente en estos años de pandemia donde hubo 
que enfrentar muchos desafíos.

PRESIDENTA 
NACIONAL DE 
MUJERES PERIODISTAS

Verónica López (’63), exvma, re-
conocida periodista que ha parti-
cipado en la creación y ejercido 
como directora de importantes 
medios de comunicación, entre 
ellos las revistas Cosas, Caras y 
Sábado y ha sido galardonada 
con los más importantes premios 
periodísticos, como el Lenka 
Franulic y Helena Rubistein, fue 
elegida el pasado 1 de agosto 
como presidenta de la Asocia-
ción Nacional de Mujeres Perio-
distas (ANMPE) para el periodo 
2021-2023. Entre las tareas que 
le corresponderá llevar a cabo, 
están preparar la participación de 
Chile en el Congreso Mundial de 
Periodistas y Escritoras, que ten-
drá lugar en Roma, en noviembre 
de 2022. ¡Éxito!

M. Angélica Martin Pilar Álamos
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Memory Night 

Volver a encontrarse
El 2020, producto de la pandemia, por primera vez en 40 años 

la ceremonia que realizan las exalumnas para recibir a una nueva 
generación de egresadas del VMA tuvo que hacerse online. 

Felizmente este 2021 pudo ser presencial, con toda la emoción 
de volver a encontrarse. 

Por María Ignacia Cruzat ‘87

El 2020 no hubo abrazos de 
recibimiento ni reencuentros, 
porque por primera vez en 

cuatro décadas, nuestro Memory 
Night debió realizarse de forma 
virtual producto del Covid-19. Pero 
eso no fue pretexto para no celebrar 
y muchas alumnas aprovecharon 
de juntarse en pequeños grupos 
con compañeras o familiares y com-
partir a la distancia esta tradicional 
ceremonia. 
Como nos cuenta Juanita Arrigo-
rriaga Torres, tercera generación 
de exalumna, a pesar de que no 
pudo ser tal cual lo esperaban, fue 
muy emocionante. “Nos juntamos 
con mis amigas y sus mamás, la 
mayoría de ellas exalumnas y nos 

reímos, cantamos, lloramos y nos 
abrazamos”. Su mamá, María Ig-
nacia Torres, generación 1987 y 
parte del directorio de la Asociación 
de exalumnas, cuenta que la reali-
zación de la ceremonia implicó un 
gran esfuerzo. “Tuvimos que grabar 
todo en la capilla del colegio previa-
mente, hacer videos y detalles sig-
nificativos para que, a pesar de ser 
virtual, fuera especial”.
Nuestro país poco a poco ha ido 
volviendo a la normalidad, cosa que 
permitió realizar la ceremonia de 
este 2021 presencialmente, aunque 
aún con algunas restricciones: sólo 
pudieron asistir las alumnas con sus 
mamás y algunas abuelas que son 
exalumnas. La alegría de volver a 

encontrarse llenó el ambiente de un 
sentimiento muy especial. 
Estas más de 200 egresadas de las 
generaciones del 2020 y 2021 pa-
saron a engrosar la lista de 8.000 
exalumnas que tiene el colegio ac-
tualmente y cada una de ellas fue 
invitada a sumarse a las diversas 
actividades que realiza nuestra 
Asociación aportando con su crea-
tividad, energía, juventud y buenas 
ideas, porque el “School Spirit” no 
termina al egresar del colegio. 

PREMIO ALMA MATER
El tradicional premio Alma Mater, 
que distingue la trayectoria y el 
aporte de una exalumna en nues-
tra sociedad, el 2020 se otorgó a 
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Blanca Larraín Fernández
Blanca Fernández de Castro Peñafiel (1994)

Carmen Peñafiel Edwards (1963)
Catalina Camus Focke

Beatrix Focke Marín (1988)
Consuelo Marín Amenábar (1957)
Margaret Braithwaite Ford (1963)

M. Olga Loeser Astaburuaga
María Olga Astaburuaga León (1977)

Raquel León Valdés (1947)
Valentina Haas Howard

Daniela Howard Pinochet (1993)
Ana María Pinochet Herrera (1967)

Victoria Bulnes Swinburn
Alejandra Swinburn Correa (1987)

Ana María Correa Peró (1963)
Manuela Diez Donoso

María Teresa Donoso Mujica (1984)
María Teresa Mujica Brieba (1961+)

Agustina Martínez Del Sante
Ana María Del Sante Bunster (1992)

Isabel Bunster Montes (1969)
Candelaria Zegers Martínez

Trinidad Martínez Álamos (1992)
Carmen Álamos Letelier (1968)

Teresita Molina Pérez
Soledad Pérez Lecaros (1984)

M. de los Ángeles Lecaros Vergara (+1953)
Flor Jaramillo Donoso

Trinidad Donoso Bernales (1991)
Bernardita Bernales Matta (1966)

Eliana Fones Infante (1962)
Catalina Ureta Ruiz

Alejandra Ruiz Morandé (1994)
Isabel Margarita Morandé Peñafiel (1965)

María Isabel Vial Risopatrón (1962)
Ángela Zañartu Spiniak

Ángela Spiniak Irarrázaval (1994)
Trinidad Irarrázaval Eguiguren (1968)

Clara Merino Prieto
María Francisca Prieto Arroyo (1989)

Ximena Arroyo Rodríguez (1966)
María Eugenia Barros Echeverría (1958)

Manuela Vásquez Correa
Macarena Correa Molina (1993)
Verónica Molina Cabrera (1968)

María Luisa Correa Mandujano 
Soledad Mandujano Guillén (1987)

Eugenia Guillén Atienza (1943, VMA Perú)
Florencia Vicencio Abbott 

Catalina Abbott Kramer (1984)
Verónica Kramer Mandiola (1962)

Sofía Serrano Buttazzoni 
Sofía Buttazzoni Amenábar (1990)
Isabel Amenábar Ripamonti (1959)
Constanza Spoerer Varela (1963)

M. Jesús Ochagavía Moreira 
Verónica Moreira Hudson (1981)

Lilian Hudson Silva (1955)
Margarita Vial Risopatrón (1956)

la distancia. El reconocimiento fue 
para la médico anestesióloga Ro-
sario Errázuriz Larraín (‘99), por su 
sacrificado rol en la primera línea de 
la Posta Central, el principal centro 
de urgencias de nuestro país, du-
rante la pandemia. Ahí, Rosario 
estuvo a cargo de intubar a los 
pacientes agravados por Covid-19, 
cumpliendo fielmente las caracte-
rísticas de una líder comprometida 
con el otro, siempre de manera ge-
nerosa, sencilla y alegre, como lo 
requiere una Alma Mater. 
Este 2021 el premio fue para María 
José Zaldívar (’93) quien se desem-
peñó como ministra del Trabajo y 
Previsión Social en el actual gobier-
no, asumiendo con gran liderazgo y 
sabiduría una de las carteras más 
difíciles del momento (ver entrevista 
Outstanding exvma  pág. 46). Muy 
emocionada con este reconoci-
miento, María José destacó la suer-
te de haber pasado por el VMA, un 
colegio “sorprendente” que premia 

con la misma importancia la exce-
lencia académica, la integridad o la 
alegría. “El VMA nunca ha tratado 
de meter a sus alumnas dentro de 
un molde, al contrario, siembre ha 
sabido potenciar lo mejor de cada 
una. Es por eso que de aquí salen 
fantásticas historiadoras, científicas, 
abogadas, deportistas, comunica-
doras, artistas. Salen mujeres mara-
villosas dedicadas a servir al resto”.
Así también, se distinguieron 22 
alumnas de la generación 2020 y 
a 27 de 2021 con nuestro Tradition 
Honor, que reconoce a las egresa-
das que forman parte de la tercera o 
cuarta generación de exalumnas de 
una misma familia. Ser testigos de 
cómo el Villa María se ha insertado 
en el corazón de ellas es un gran 
orgullo y una tremenda alegría para 
la Asociación que ya cuenta con 
mamás, abuelas y bisabuelas entre 
sus miembros. 
Sin duda, las egresadas de estas 
dos generaciones estarán marca-

TRADITION HONOR 2020
Tres generaciones de exvma

Arriba, Memory Night 2020 en modo online. 
Abajo, presidida por Victoria Reyes, directora de la Asociación de exvma, la ceremonia de este 

año volvió a ser presencial.
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TRADITION HONOR 2021
Tres generaciones de exvma

Jacinta Achurra Correa 
María de los Ángeles Correa Tagle (1994)
Soledad Tagle Metzdorff (1965)

Elisa Benavente Ruiz 
María Carolina Ruiz Morandé (1990)
Isabel Margarita Morandé Peñafiel (1965)

Clara Browne Morandé 
Carmen María Morandé Errázuriz (1993)
Carmen María Errázuriz Burr (1962)

Amelia Bustamante Briceño 
María Alejandra Briceño Guarachi (1992)
M. de la Luz Guarachi García-Huidobro (1969)

Dominga Carcelen Amenábar 
Florencia Carcelen Amenábar 
Jacinta Carcelen Amenábar 
María Luisa Amenábar Velasco (1991)
María Luisa Velasco Concha (1967)

Antonia De la Fuente Hurtado 
Maria Loreto Hurtado Vargas (1981)
Patricia Vargas Quiroga (1957)

María Teresa Fazio Cremaschi 
María Teresa Cremaschi Moure (1987)
María de la Luz Silva Donoso (1958) 

Ignacia González Moreno 
Maria Elisa Moreno Pardo (1991)
Maria Elisa Pardo Gutiérrez (1968)
Carmen Gutiérrez Stevenson (+1945)

Antonia Grez Solari 
Daniela Solari Babra (1989)
María Eugenia Babra Viel (1958)

Antonia Heiremans Silva 
Catalina Silva Puga (1990)
Bernardita Puga Vergara (1962)

Ángela Infante Herrera 
Carolina Elena Herrera López (1988)
Verónica López Helfmann (1963)

Jacinta Irarrázaval Howard 
Nicole Howard Pinochet (1989)
Ana María Pinochet Herreran (1967)

Emilia Labbé Burr 
María Victoria Burr Guarachi (1990)
Victoria Guarachi García Huidobro (1969)

Mónica Lehuede Adriasola 
Mónica Adriasola Velasco (1992)
Mónica Velasco Concha (+1966)

Pilar Palacios Aspillaga 
Pilar Aspillaga Vergara (1986)
Soledad Vergara Larraín (1961)

Amanda Palavecino Alemparte 
María Magdalena Alemparte Lyon (1992)
Magdalena Lyon Subercaseaux (1966)

Federica Pérez Pérez 
Elisa Pérez Vergara (1978)
María Paz Vergara Larraín (1956)

Emilia Pinto Chadwick 
Luz María Chadwick Stuardo (1993)
Gabriela Edwards Bunster (1961)

Matilde Sanfuentes Wylie 
Suzanne Wylie Moir (1991)
Valerie Moir Ginesta (1960)

Laura Steinmetz Sotomayor 
Carmen Gloria Sotomayor Bravo (1982)
Carmen Gloria Bravo Acuña (+1957)

Manuela Tagle Álamos 
M. del Pilar Álamos Concha (1989)
Cristina Quiroz Martin (1952)

Jacinta Valdés Tagle 
María Del Pilar Tagle Letelier (1986)
Paz Letelier Pérez-Cotapos (1958)

Josefa Valenzuela Rufin 
Adriana Rufin Barbieri (1978)
Adriana Barbieri Fernández (1950)

Margarita Vicuña Andres 
Paulina Loreto Andres Preller (1991)
Isabel Margarita Díaz Vargas (1968)

Isidora Vicuña Dalgalarrando 
María José Dalgalarrando Haritcalde (1994)
Marie Christine Haritcalde Cazenave (1966)

Gabriela Yavar Briceño 
Marcela Briceño Gaete (1986)
Marcela Gaete Calvo (1962)

Olivia Zañartu Spiniak 
Ángela Spiniak Irarrázaval (1994)
Trinidad Irarrázaval Eguiguren (1968)

das por enfrentar años histórica-
mente difíciles, repletos de incerti-
dumbres y con grandes desafíos. 
La encargada de presentar a las 
alumnas del 2020 fue María Jesús 
Ochagavía, quien aseguró en su 
discurso que no hay una genera-
ción igual a la otra pero que “al final 
del día, lo que nos une a todas es 
el espíritu líder, sencillo, alegre y las 
ganas de servir un paso a la vez “. 
Por su parte, las egresadas 2021 
fueron presentada por Manuela Ta-
gle quien describió a su generación 
como mujeres con mucho power. 
“Mujeres con opinión, que no se 
conforman cuando algo les parece 
incorrecto y que siempre deciden 
hacer algo al respecto”. 
Le damos la bienvenida a las gene-
raciones 2020 y 2021 y les recorda-
mos que las exalumnas siempre las 
recibiremos con los brazos abiertos. 
Esperamos que esta nueva etapa 
de vida les traiga muchas alegrías 
y que nunca olviden los valores, la 
fe y el amor por el servicio que nos 
enseñó el colegio. Ya son parte de 
esta gran comunidad de mujeres de 
distintas edades e intereses, pero 
unidas por un sello imborrable que 
nos hace inconfundibles.•

Arriba, la ganadora del premio alma Mater 
2020, Rosario Errázuriz (’99); abajo, María 

José Zaldívar, la galardonada de este 2021.



	 our people	 13 

Influencers exVMA 
Cocineras, periodistas, viajeras, economistas, emprendedoras, 

deportistas, abogadas… La lista de exvma  que se están tomando 
las redes sociales es larga. Ahí, a través de un trabajo metódico 
y bien informado suman y suman seguidores, los que las han 

convertido en importantes referentes. Aquí seis historias que vale la 
pena conocer. 

Por: Emilia Palacios 2015 y Luz María Guerrero ‘87.
Fotos: Alejandra Undurraga ‘89
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Salieron el 2013 del VMA. No 
eran íntimas amigas, pero 
siempre se llevaron bien. 

“Compartíamos intereses y maneras 
de ver la vida”, comentan. Además, 
ambas estudiaron periodismo; Ma-
ría Jesús en la Universidad de Los 
Andes y Emilia en la Diego Portales.
Ya egresadas, siempre hablaban de 
lo poco conectadas que estaban 
sus pares con lo que pasaba en 
Chile y el mundo. “Hay mucha gente 
de nuestra edad, súper capaz inte-
lectualmente pero que, a la hora de 
conversar, está cero enchufada con 
la actualidad”, asegura María Jesús. 
Soñaban con hacer un empren-
dimiento periodístico juntas, sin 
embargo, siempre quedaba solo 
en palabras… Hasta que llegó la 
pandemia y se dio la oportunidad 
perfecta para hacerlo realidad. Y 
es que percibieron un aumento en 
el interés de los jóvenes por es-
tar informados sobre la situación 
sanitaria, pero muy pocos leían el 
diario y en las redes sociales había 
escaso contenido informativo y de 
mala calidad. Concretaron así su 

proyecto a través de @eldestaca-
dor, una cuenta de Instagram que 
vio la luz en mayo del 2020 y que 
busca, mediante una serie de his-
torias y publicaciones diarias, dar a 
conocer de forma precisa y conci-
sa las noticias más importantes del 
momento.
A María Jesús se le ocurrió el nom-
bre cuando vio a su hermano chico, 
estudiante de derecho, subrayan-
do lo más relevante en sus textos. 
“Pensé @eldestacador apunta a lo 
importante y hoy la gente quiere ir 
al grano al informarse, la mayoría no 
lee el diario, sino que busca una for-
ma más breve para estar al tanto de 
lo que sucede. Y nuestro Instagram 
entregaría justamente eso”, asegura 
la periodista.
Desde sus inicios la cuenta fue muy 
bien recibida y sumar seguidores 
nunca fue un tema. Actualmente 
tienen 19,4 mil seguidores, entre los 
que se cuentan renombrados como 
Mónica Rincón, Carolina Urrejola, 
Sergio Lagos, Gabriel Boric, Cata-
lina Edwards y María Gracia Suber-
caseaux.

Partieron dedicándose a tiempo 
completo hasta que cada una en-
contró trabajo, por lo que hoy, gene-
rar contenidos para @eldestacador 
es una pega adicional a la que le 
dedican varias horas al día sin nin-
gún ingreso, por el momento.
Ellas son sus propias jefas y edi-
toras. María Jesús selecciona y 
genera el contenido diario de no-
ticias internacionales, espectáculo 
y tendencias; mientras que Emilia, 
lo hace con la actualidad nacional, 
deporte, pandemia y el corona-
virus. Siempre manteniendo una 
comunicación directa y constante 
entre ellas.
Ambas creen que el éxito de @el-
destacador se debe a lo neutral que 
es el contenido que generan, pro-
ducto de sus diferencias políticas. 
“Pensar distinto nos ayuda mucho 
a adquirir objetividad”, afirma Emi-
lia. Además, agrega María Jesús, 
cada una le entrega algo distinto 
al proyecto: “La Emi aporta con su 
escritura, ortografía y rapidez y yo, 
agrego el componente creativo y 
entretenido que tiene la cuenta”.

@eldestacador
María Jesús Valenzuela y Emilia Puig

 
“Hay mucha gente de 

nuestra edad, súper capaz 
intelectualmente, pero, que a la 
hora de conversar están cero 

enchufados con la actualidad y 
son súper incultos”.
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Desde chica Tere Hamilton ha 
sido buena para el negocio, 
algo que saben muy bien 

sus compañeras de la generación 
del 2015 las que más de una vez 
se endeudaron para probar alguna 
de sus delicias. Sus preparaciones, 
además de ser muy ricas, eran tan 
lindas que daba hasta pena comér-
selas. Sus cupcakes eran famosos. 
Su cuenta @sweetshamilton, la cual 
hoy suma más de 53 mil seguido-
res, la tiene desde el colegio, cuan-
do aún su negocio era pequeño y 
familiar. “Habré tenido 400 seguido-
res y subía fotos por gusto”, recuer-
da. Sin embargo, sin saberlo, esta 
fue la plataforma que le permitió se-
guir su sueño de ocupar su carre-
ra como ingeniera comercial como 
una herramienta para tener su pro-
pio negocio y ser su única jefa. 
El bichito del emprendimiento que 
nació en el colegio no la abandonó 
en la universidad, porque asegura 
que, desde chica, le gustó tener 
su independencia económica. Así 
aprovechó sus dotes culinarios y 
artísticos para seguir vendiendo 
sus delicias, todas muy bien pre-
paradas, lindas y perfectamente 

empaquetadas. Paralelamente, Te-
resita comenzó a reactivarse en las 
redes sociales, generando con más 
frecuencia contenido en su perfil y 
atrayendo poco a poco a más se-
guidores, la mayoría jóvenes.
Producto de una rara enfermedad, 
el 2018 decidió congelar la univer-
sidad, desconectarse e irse a viajar 
sola por Europa. Esos más de dos 
meses le sirvieron de inspiración 
para @sweetshamilton y a su regre-
só, tenía claro que quería dedicarse 
100% a su Instagram. Para enton-
ces, ya contaba con 5 mil seguido-
res. 
Con la llegada del Covid-19 Teresita, 
al igual que miles de emprendedo-
res, debió reinventarse y cambiar su 
modelo de negocio ya que, como 
explica, vender alimentos era más 
delicado. Así las cosas, decidió 
aprovechar el encierro y el aumento 
del interés por la cocina y decidió 
compartir sus recetas, sin guardar-
se ningún secreto dando vida a lo 
que actualmente es su cuenta de 
Instagram: un perfil que comparte 
videos y recetas explicativas fáciles, 
para que cualquier persona pueda 
cocinar sus delicias. Una idea que 

poco a poco la fue convirtiendo en 
la influencer que es hoy, con una 
comunidad de más de 53 mil de se-
guidores. Además, cuenta con una 
página web, sweetshamilton.com, 
donde no solo están sus prepa-
raciones, sino que también ahí se 
pueden comprar lindos y útiles ac-
cesorios de cocina. 
Su éxito, cree, se debe principal-
mente a que sus recetas son fáci-
les, le resultan a todo el mundo y 
que es ella misma quien está detrás 
de todo. “Mis clientas lo agradecen, 
porque es distinto que te respon-
da una persona anónima, a que lo 
haga la misma dueña de la marca”, 
explica. 
Producto de un buen trabajo, de su 
popularidad en las redes sociales y 
su gran lista de seguidores, Teresi-
ta es desde mayo la “capitana” de 
Despegar, agencia líder en viajes de 
Chile y América Latina. De esta ma-
nera y a medida que las fronteras se 
vayan abriendo, tendrá la misión de 
viajar, probar hoteles, paseos y co-
midas a lo largo y ancho del mundo, 
para luego generar contenido digi-
tal con tips y recomendaciones de 
cada lugar. ¿Nada mal cierto?

@sweetshamilton
Teresita Hamilton 

“Me gusta lo que hago 
y estoy feliz con la comunidad 

positiva que se ha creado 
a través de Sweets”.
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Entró a Twitter en 2013. Ya es-
taba jubilada, sin ganas de 
trabajar ni de seguir escri-

biendo. Había escuchado que esta 
red social permitía a sus usuarios 
escribir mensajes de forma rápida 
y sencilla, algo muy característico 
en su forma de comunicar. Le daba 
curiosidad, por lo que se puso a in-
vestigar. “No podía creerlo. Lo en-
contré genial, era perfecto para mí. 
Era un espacio de completa libertad 
para decir lo que yo quisiera. Ade-
más, siempre he sido buena para 
resumir y escribir corto”, recuerda 
Delia Vergara.
Egresada el ‘58 del colegio y parte 
de las primeras generaciones de 
Periodismo de la Universidad de 
Chile, Delia ha sido reconocida por 
fundar en 1967 la revista Paula, en 
1977 El Diario de Cooperativa y en 
1989 publicar el libro Encuentros 
con Lola Hoffmann. Admirada y cri-
ticada por su estilo directo, liberal y 
feminista, fue recientemente galar-
donada con el premio Lenka Fra-
nulic 2020, el que destaca la labor 
profesional de mujeres en el ámbito 
periodístico nacional.
“Me gusta Twitter, conciso y liber-
tario (…) opinante, independiente”, 

10deliaconectada
Delia Vergara 

dice su biografía en el medio de 
comunicación donde tiene 23 mil 
seguidores. “Podría decir que soy 
adicta a Twitter porque no puedo 
pasar un día sin meterme. En rea-
lidad, soy adicta a la información. 
Tengo la necesidad de estar siem-
pre informada de lo que está pa-
sando”. 
Partió tuiteando tras del seudónimo 
@javieracarrera, aludiendo a la pa-
triota chilena que se destacó por su 
apoyo a la lucha por la Independen-
cia de Chile. “Pensé, aquí no me va 
a pillar nadie y es un buen nombre”. 
Y se lanzó a opinar.
Sus tuits empezaron a generar inte-
racción. Eran retuiteados y comen-
tados, y su cuenta cada día sumaba 
seguidores, algo que ella atribuye a 
su manera deslenguada de ser. “Yo 
voy y digo. No lo pienso mucho. No 
tengo pelos en la lengua y por eso 
creo que me va bien. Igual, última-
mente, me he puesto un poco más 
conservadora”, se ríe, dudando un 
poco de su afirmación final.
Ya más segura de su contenido, de-
cidió darse a conocer y nació @de-
liaconectada, perfil que cuenta con 
más de mil tuits. “Hay días donde no 
tengo nada que decir, y otros don-

de no puedo parar. Son frases que 
se me ocurren en el momento. Soy 
mucho mejor para las ideas que 
para la escritura, y creo que por ahí 
va la cosa. Quizás no sea Twitter la 
única vía, pero la gente prefiere leer 
cosas más cortas”, afirma.
De Twitter, no solo le encanta la idea 
de informarse rápidamente en no 
más de 280 caracteres y también 
poder descubrir gente inteligente. 
“Te das cuenta de que está reple-
to de personas brillantes. Hay un 
mundo de ideas, chistes y buenos 
análisis políticos. Me gusta la inte-
racción”. Entre sus tuiteros favoritos 
están el arquitecto Sebastián Gray, 
su amiga y destacada ensayista, 
Adriana Valdés y el periodista Igna-
cio Iriarte. 
Comunicadora opinante, indepen-
diente y libre, sus tuits tienen mucho 
de política y de actualidad y en po-
cas pero eficaces palabras, com-
parte sus ideas. Y agrega: “Las mu-
jeres nos estamos haciendo cargo 
del periodismo. Escuchamos más, 
sabemos preguntar mejor porque 
tenemos más interés y sentimos 
más. No solo ponemos la cabeza, 
sino que también la empatía cuando 
hablamos con los demás”.
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“Twitter está hecho para mí. 
Soy rápida, las frases se me 
vienen altiro a la cabeza y es 
un lugar libre donde puedo 

decir lo que quiero”.
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“Instagram es una 
tremenda herramienta 

de marketing, 
contactos, alianzas, 
información y venta”.
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Con el fin de ayudar a los 
cientos de emprendedores 
que sufrieron con el es-

tallido social de octubre de 2019, 
Alejandra Husch (’87) y su amiga 
Lilly Witt, crearon @emprende-
doreschileunidos, una cuenta en 
Instagram que buscaba apoyarlos 
y contenerlos. El éxito fue rápido 
y total: llegaron rápidamente a los 
3.000 seguidores lo que las im-
pulsó a crear una página web que 
respaldara esta plataforma bajo el 
nombre Emprendedores Chile Uni-
dos (ECHU). Hoy la iniciativa es una 
empresa.
“Gracias a la cuenta de Instagram, 
nos dimos cuenta de la necesidad 
de los emprendedores de contar 
con un espacio para darse a cono-
cer y, a la vez, aprender”, comen-
ta Alejandra desde Miami, donde 
vive hace 5 años. De esta manera, 
además de ayudarlos a darse a co-
nocer, la cuenta da tips de cómo 
manejar esta red social y vender 
a través de ella. “Junto a eso, les 
ofrecíamos una suscripción para 
publicarlos y subirlos a la vitrina de 

nuestra web, ya que vimos ahí una 
oportunidad de negocio que quisi-
mos explotar”.
Después de seis meses de funcio-
namiento, con 40.000 seguidores 
y 500 emprendimientos suscritos 
a la web, su socia tuvo que dejar 
ECHU y Alejandra se quedó sola 
a cargo, con poca experiencia 
en redes, pero muchas ganas de 
aprender. Sin duda, todo un desa-
fío. “Decidí explorar y darle mayor 
importancia a la gráfica y la estética 
de la cuenta. Además, sumé nue-
vas ventanas, y me adentré en Tik-
Tok, Pinterest, Twitter y Facebook”.
Junto con investigar y sondear, 
Alejandra tomó todo tipo de cursos 
sobre el tema y aprendió mucho. 
Tanto, que hoy se siente capaci-
tada para dar consejos. “Lo más 
importante es tener claro que se 
está tratando con personas y que 
una cuenta abierta se debe a su 
audiencia, la que generalmente es 
muy exigente e inmediata. Por ello, 
hay ser receptivo y estar atentos”. 
Y agrega: “Instagram da muchas 
opciones para crecer en el mun-

@emprendedoreschileunidos
Alejandra Husch

do virtual (historias, reels, IGTV, 
publicidad pagada y la posibilidad 
de publicar en forma simultánea 
en varias plataformas a la vez) y si 
las usas todas, se pueden generar 
grandes beneficios. Pero ojo, es un 
trabajo demandante y sin descan-
so”, asegura.
En abril del 2021 y con casi 70 mil 
seguidores, Alejandra se contagió 
con Covid-19. Durante la enferme-
dad, tomó la decisión de hacerse 
un lado del proyecto, ya conver-
tido en una tremenda realidad, y 
dejarlo en manos de una periodis-
ta quien se convirtió en su socia. 
Ella está actualmente a cargo de 
su manejo y continuidad. “Fue muy 
bonito armar esta red que traspa-
só fronteras, que tuvo un tremendo 
alcance y que me posicionó como 
un referente para los emprendedo-
res. Se crearon fuertes lazos con 
muchas cuentas, se generó una 
red de amigos que se mantuvieron 
atentos, fieles y confiados. Nos hi-
cieron sentir que el rol de ECHU 
era importante y tenía sentido”. Y 
aún lo tiene.
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súper cercana y me preguntan de 
todo. Y cuando no sé, los derivo a 
quienes pueden ayudar”. Y es que 
en Instagram existe una verdadera 
red de apoyo entre cuentas que se 
retroalimentan.
Como buena busquilla, Josefa 
sentía que faltaba algo más. “Las 
mismas seguidoras me sugirieron 
vender los datos: juntar en un lugar 
los productos que recomiendo, con 
la misma calidad de servicio, lindo 
envuelto, despacho rápido… Y ahí 
partió la idea de @latiendadeldato”.
Fue un período largo de trabajo, 
porque la idea era hacerlo bien y 
diferenciarse de los otros market 
place. Hoy la cuenta tiene más de 
24 mil seguidores, lo que demuestra 
la buena acogida y el referente en 
el que se ha transformado Josefa y 
sus recomendaciones. 
La pandemia y sus cuarentenas le 
jugaron a favor porque mucha gente 
empezó a vender online y, para ello, 
necesitaban vitrina. Y ahí estaba 
La Reina del Dato para testearlos y 
luego darlos a conocer. Otra cosa 
que, según ella, fue muy útil fue ha-

cer lives, conversación que siempre 
tenían como foco aprender algo 
nuevo: cuidado personal, yoga fa-
cial, arreglos de flores, decoración, 
en fin. “Se conectaban más de mil 
personas a verlos y fue muy entrete-
nido porque conocí a gente experta 
en temas chorísimos. Debo admitir 
que me costaba un montón hacerlo, 
pero la comunidad valoró la autenti-
cidad y mis ganas de aprender. Fue 
un desafío súper grande”.
Activa, soñadora y llena de energía, 
sus posteos son reflejo de eso. Y es 
justamente esa pasión la que, ase-
gura, debe tener todo quien quiera 
emprender en las redes sociales. 
“Es clave tener muy definido qué se 
quiere lograr, cuáles son tus atribu-
tos, qué te diferencia y acercarte a 
la gente precisa, la idea es no tener 
seguidores por sumar, les debe in-
teresar tus contenidos. También es 
importante ser auténtica, no imitar 
a nadie ni compararse. Finalmente, 
hacer las cosas con pasión y creer-
se el cuento”. Un cuento que tiene 
para rato, porque se vienen nuevos 
proyectos.

@lareinadeldato
Josefa Izquierdo

Lo que empezó como una 
cuenta para aglutinar datos se 
convirtió en uno de los gran-

des referentes a la hora de buscar 
alternativas: desde maestros, has-
ta celebraciones de cumpleaños, 
pasando por belleza, tiendas, pro-
ductos, comida y una eterna lista de 
cosas. 
Hoy @lareinadeldato, cuenta de 
Instagram creada y manejada 
por la publicista Josefa Izquierdo 
(2006), tiene 173 mil seguidores. 
Un número que para es ella una 
gran responsabilidad, por lo que 
cada dato es probado antes de 
ser recomendado. “Mi idea era 
tener a mano y compartir con mis 
amigas todo tipo de datos, poder 
acceder a ellos de manera rápida 
y ordenada, ser un aporte. Nunca 
pensé que se transformaría en mi 
trabajo”. Uno que realmente le apa-
siona. “Me encanta ser cercana a 
la gente, responder todos los men-
sajes. Si alguien me pide una re-
comendación específica, me doy el 
tiempo de contestar y no derivarlos 
a la página. Por eso me consideran 

“Mi idea era tener a mano y 
compartir con mis amigas todo 
tipo de datos, poder acceder 

a ellos de manera rápida y 
ordenada, ser un aporte.
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“Yo quiero que mi Instagram 
sea una comunidad de 
gente buena onda y si 

alguien no quiere ser parte 
de ella, que no me siga. Eso 

es lo genial de las redes 
sociales, son libres”.
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@mgsubercaseaux
11La Gracia de Viajar 

M. Gracia Subercaseaux

Después de 18 años trabajan-
do en la radio, María Gracia 
Subercaseaux (‘87) decidió 

replantearse su futuro. Con un im-
portante capital como reconocida 
viajera quería apostar por ello. Junto 
a su amigo y agente de viajes, Eu-
genio Cox, había hecho tres tempo-
radas del programa Mundo ad-por-
tas y además, era rostro de la tarjeta 
World Member del banco Santan-
der con su plataforma el Dato Viaje-
ro. Por eso decidió seguir el consejo 
de una amiga y abrir un canal de 
YouTube. “Ya tenía un background y 
una imagen de viajera, así que en 
febrero del 2019 me lancé sin saber 
nada de esta red social. El nombre 
La Gracia de Viajar se lo pusieron 
mis propios seguidores y hoy tengo 
17.200 suscriptores”, comenta.
Aunque ya tenía una cuenta en Ins-
tagram con muchos seguidores, la 
experiencia con YouTube fue total-
mente diferente. “Los seguidores 
de un canal son súper específicos 
y esperan encontrar contenidos en-
tretenidos y que les aporten, que es 
el sentido de La Gracia de Viajar”. El 
primer destino fue Brasil donde viajó 
junto a su marido, Waldemar Mén-
dez. Sin más implementos que un 
celular, la idea era generar conteni-
dos y pasarlo bien al mismo tiempo. 
Al año siguiente, sumó un estabili-
zador de cámara (“clave para gra-
bar con el celular”) y un dron para 
mejorar la calidad del producto, sin 
embargo, nunca perdió de vista que 
el placer era el principal objetivo de 

sus viajes. “La idea era mostrar lo 
mismo que uno publicaría en Insta-
gram, pero de forma un poco más 
elaborada: cultural, goce, comida 
rica y gente interesante”. 
Pero como a muchos, la pandemia 
le truncó sus planes, los viajes se 
suspendieron y tuvo que volver a 
replantearse qué hacer con su vida. 
Entonces decidió que su Instagram 
@mgsubercaseaux, donde hoy tie-
ne 213 mil seguidores, sería su me-
dio de comunicación y su objetivo 
sería abrirlo a los emprendedores 
para que dieran a conocer sus pro-
ductos. Una vitrina y una plataforma 
para apoyar sus negocios. “Me de-
diqué desde marzo a septiembre de 
2020 a hacer concursos con todos 
los productos que me llegaban. Fue 
un trabajo tremendo, mi comedor se 
transformó en un verdadero depó-
sito”. Y agrega: “sin darme cuenta, 
esta iniciativa se transformó en un 
trampolín para mucha gente y en un 
regalo enorme para mí. No solo po-
día ayudarlos, sino que además se 
me sumaron muchos seguidores. 
Se generó una relación súper boni-
ta. Me di cuenta de que Instagram 
puede ser más potente que la radio, 
porque tienes un público segmenta-
do que se conecta con los conteni-
dos que le gustan”. 

HACIENDO COMUNIDAD
Consciente de este potencial y 
de su creciente comunidad, se le 
ocurrió invitar a su amigo el doctor 
Enrique Waugh y hacer un live para 

hablar del Covid. Y lo que comen-
zó como una conversación entre 
amigos, se transformó en varias 
sesiones donde se trataban temas 
relacionados a la pandemia. Lue-
go se fueron sumando nuevos en-
trevistados y nuevos temas, todos 
relevantes y de mucho interés para 
segmentos específicos, como es la 
menopausia o el reemplazo hormo-
nal, entre otros. “Siento que se ha 
generado un círculo virtuoso muy 
lindo y estoy muy agradecida de 
poder contribuir”. 
Aunque algunos opinan que María 
Gracias expone toda su vida a tra-
vés de las redes sociales, ella ase-
gura que se guarda muchas cosas, 
porque su intimidad y sus penas 
se solucionan puertas adentro. “Yo 
quiero que mi Instagram sea una 
comunidad de gente buena onda y 
si no quieren ser parte de ella, que 
no me sigan. Eso es lo genial de 
las redes sociales, son libres, nadie 
obliga a nadie a seguir ni comentar 
un contenido”.
Hoy son dos las cuentas en las que 
M. Gracia trabaja a diario. La de 
YouTube, que es la versión elabo-
rada, con más trabajo de edición y 
producción de sus viajes, los cua-
les pretende reiniciar ahora que se 
están abriendo las fronteras. Y la 
de Instagram, donde quiere seguir 
aportando con entrevistas sobre te-
mas principalmente femeninos. “Te-
mas relevantes para la mujer, que 
les sirvan para mejorar su autoesti-
ma y para envejecer bien”.•
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Asociación exvma

Hora de Reinventarse
La pandemia nos obligó a todos a adaptar nuestras 

actividades y para la Asociación no fue diferente. 
Conscientes de que su razón de ser es hacer 

comunidad y apoyar distintas iniciativas sociales, 
especialmente la Casa Alma Mater, decidieron en abril 

de 2020 apostar por la virtualidad e impartir cursos 
online. Había que generar ingresos. Y no sólo les fue 
bien, batieron récord de alumnas y de recaudación.

 
Por María Teresa Soza ‘88
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Después de 15 años orga-
nizando exitosos bazares, 
entretenidos cursos y de 

hacer de la Casa Alma Mater en Las 
Condes un lugar de encuentro para 
las ex generaciones del colegio, a 
mediados de marzo de 2020 todo 
quedó en pausa. Al mismo tiempo 
que los colegios de Chile cerraban 
sus puertas, la Asociación decidió 
suspender el inicio de sus activida-
des del año “hasta nuevo aviso”. Es-
taban preocupadas, las fuentes de 
ingresos caerían drásticamente. 
Sin embargo, a medida que au-
mentaban los casos de contagios 
del virus en el país, la decisión de 
la Asociación de exalumnas de se-
guir adelante fue bastante natural y 
rápida. “La mayoría de nuestras ac-
tividades están enfocadas en reunir 
fondos para financiar la Casa Alma 
Mater, donde viven actualmente 20 
exalumnas. Sin la posibilidad de 
bazares, el candy shop del cole-
gio cerrado y la venta de uniformes 
congelada, debíamos poner todas 
las energías en los cursos. Sin mu-
cha experiencia, con el equipo de 
Comunicaciones del directorio de-
cidimos aventurarnos y subirnos a 
la modalidad online que estaba sur-

giendo en el mundo. Varias profeso-
ras se sumaron, cuenta Isabel Plaza 
(’78), coordinadora de Cursos Casa 
Alma Mater (@cursossasaalmama-
ter), nombre con que debutaron en 
las redes sociales. Abiertos a todo 
público y a través de la aplicación 
zoom, se concretaron los cursos 
de historia, actualidad, mindfulness, 
acelera tu metabolismo, computa-
ción, tecnología y cocina gourmet. 
Aunque al principio la inscripción 
fue lenta, los cursos tuvieron bue-
na acogida y al mes siguiente se 
sumaron jardinería, crochet, yoga, 
cine, taichí, lo que requirió mayor 
creatividad, sobre todo de parte de 
las profesoras. “Las ganas y la mo-
tivación hacen atreverse a romper 
barreras para aprender una técnica 
manual de manera virtual”,  enfatiza 
Isabel Marín, ex alumna de la gene-
ración 1987 y profesora del taller de 
crochet. 

LLEGARON PARA 
QUEDARSE
En junio de 2020 los cursos Casa 
Alma Mater tuvieron un peak de 372 
alumnas, las que participaron de 
más de 23 cursos diferentes. “Está-
bamos en plena cuarentena, todos 

encerrados y junio y julio fueron los 
mejores meses de los cursos, tanto 
en número de alumnas como en re-
caudación”. 
Esto fue gracias a las buenas ideas 
que fueron surgiendo para ade-
cuarse a los tiempos. Una de ellas, 
ofrecer clases por módulos indivi-
duales, sin necesidad de tomar los 
ciclos completos, lo que permitió 
reducir los valores.
Por ejemplo, las clases de jardín 
se impartieron por tema: poda de 
plantas perennes, poda caducos, 
compost, enfermedades, etc., lo 
que fue un éxito, ya que las alumnas 
escogían según sus intereses per-
sonales. Se reunían 35 y hasta 40 
alumnas por clase. “Fue una gran 
experiencia para todos. Jamás pen-
sé que se podría transmitir la pasión 
del jardín a través de la pantalla, sin 
el contacto directo y recrear las sen-
saciones que un jardín puede trans-
mitir de profundidad, contrastes, re-
corridos, aromas. Sin duda, un gran 
desafío para mí”, cuenta la paisajista 
Carolina Urzúa. Los ciclos de clases 
de jardín fueron los únicos que se 
complementaron a fines de 2020 
con una clase presencial en Colina, 
avalados por el plan Paso a Paso. 
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También en pandemia se hicieron 
atractivos los cursos más breves, 
de un mes, y se crearon las clases 
“on demand”, que permiten ver el 
video de la clase dentro de un pe-
riodo acotado y no necesariamente 
al momento que se dicta. A quienes 
no les calza el horario o simplemen-
te quieren verlo más tarde acompa-
ñados de la familia, pueden inscri-
birse sin restricciones.
Pese a la vacunación y a la dismi-
nución de los contagios, todavía 
no se ha podido volver a las clases 
presenciales en la Casa Alma Mater 
-por ser residencia de adulto mayor, 
los aforos no lo permiten-, sin em-
bargo, el entusiasmo de los alum-
nos y la energía del equipo tras la 
programación de cursos no ha de-
caído.
Son muchos los alumnos a los que 
la modalidad online les ha acomo-
dado y han evaluado positivamen-
te la experiencia. “La comodidad 
de estar en la casa y no tener que 
trasladarse con los tacos de la tar-
de han sido un aliciente para atraer 
más interesados. Va a ser difícil vol-
ver atrás”, concluye Isabel Plaza.
En Casa Alma Mater se imparten 
distintos cursos y talleres abiertos 
a toda la comunidad y que van va-
riando trimestralmente. En estos 17 
años se han dictado más de 250 
cursos, en los que han participado 
más de 5.800 alumnas de todas las 
edades y profesiones. 
Toda la información se encuentra en 
nuestra web, Facebook e Instagram 
@exvma •

CURSOS ONLINE 2020-2021

Aquí una muestra de la variada oferta de cursos que permitió la 
modalidad online. Toda la información en www.exvma.cl y en 
@cursoscasalmamater ¡Síguenos!
• Antojos de música, Felipe Undurraga
• Book club, Beatriz Moreno
• Ciclos de historia y actualidad, Rosita Larraín
• Talleres de actualidad y contingencia, Francisca Willson
• Canvas, álbumes de foto y digitalización, Marta Venegas
• Cine, Pedro Fontaine
• Claves y sombras (talleres de autoconocimiento), 
	 Fernanda Villanueva
• Cocina gourmet y cocina de Navidad, Francisca Muzard
• Coctelería, Daniel Greve
• Coleccionismo y antigüedades, Beatriz Montero
• Collages, Loreto Bordalí
• Conversación en inglés, Patricia De Vanharazs
• Literatura japonesa, contemporánea y de mujer, 
	 Beatriz Moreno
• Finanzas personales, M. Jesús del Pozo
• Computación adultos y Excell, Marta Venegas
• Decoración, Alejandra Ossa
• Fotografía, Paz Lira
• Jardinería, Carolina Urzúa
• Acelera tu metabolismo, Angélica Martin
• Mindfulness, Macarena Correa
• Ciclo ola feminista, M. José Cumplido
• Ciclos de apreciación de la Ópera, Isabel Álvarez
• Pan de masa madre, Mónica Marshall
• Plantas medicinales, Javiera Prieto
• Todo en orden, Ignacia Del Río 
• Tai chi, Raúl Toutin
• Talleres de escritura y lectura, Jessica Atal
• Yoga, Fernanda Alcalde
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ORGULLO Y
PASIÓN FAMILIAR 
EN EL VALLE
DE CURICÓ.

@ARESTICHILEWINE    ARESTICHILE.COM

Viña Aresti nace hace 70 años en 
el Valle de Curicó, forjada en la 
pasión por la excelencia de su 
fundador, don Vicente Aresti 
Astica.

El orgullo y la pasión familiar es lo 
que nos motiva a seguir 
produciendo vinos de gran calidad 
con reconocimiento internacional.
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La pandemia por Covid19 es, sin duda, el 
trastorno más grande que hemos tenido en los 
últimos dos años de vida. Como bien explica 
la psicóloga clínica, Virginia Lehuedé (2000), 

la pandemia nos puso a todos en igualdad de 
condiciones frente a la incertidumbre y a las 

restricciones y el encierro obligatorio nos forzó 
a ser más flexibles y adaptarnos rápidamente 
a los cambios. “Durante las cuarentenas cada 

uno vivió micro-duelos producto de, entre otras 
cosas, la desvinculación con el otro, la falta 

de libertad, la pérdida de hitos importantes en 
la vida, como matrimonios o graduaciones”. 

Algunos se sumieron en la ansiedad, la 
frustración, el vacío o la soledad. Pero también 

hubo muchos que tuvieron que pararse adelante, 
ahí donde la acción y la reacción debía ser 

rápida y certera. Donde las capacidades físicas y 
psicológicas se vieron forzadas al máximo. Aquí 

algunos testimonios de ex alumnas VMA que 
enfrentaron el Covid19 en primera línea, pero en 

diferentes trincheras.

Por María Angélica Chellew ‘87, Paz Radovic, 2013, 
María Angélica Errázuriz ‘88, Gabriela Bernales 2006 y Sofía Aldunate ‘93

Ilustración: Pilar Honorato ‘93
Fotos: Alejandra Undurraga ‘89

Exvma 

En Primera Línea
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“Nunca voy a olvidar la prime-
ra vez que me enfrenté a 

un paciente con Covid. Era marzo 
de 2020 y yo estaba en el Institu-
to Nacional de Geriatría (INGER) a 
cargo de los cuidados paliativos 
de adultos mayores. Tras un brote 
en un hogar de ancianos de la co-
muna de Ñuñoa, llegaron nuestros 
primeros pacientes contagiados. 
Cuando tocó decidir quién sería el 
primer doctor en estar con ellos, 
fue simple: las mamás y papás 
quedaban descartados y los que 
vivían con adultos mayores, tam-
bién. Yo vivía sola así que no me 
importó ser la primera. Recuerdo 
que estaba tranquila cuando reci-
bí a esa primera paciente, estaba 
preparada y había estudiado para 
eso. Más aún, en ese momento me 
di cuenta de que nunca iba a estar 
tan cerca de lo que me apasiona: 
los cuidados paliativos. Todos en el 
equipo sabíamos que los pacientes 
que llegarían no tenían más chan-
ce y que el desenlace no estaba 
al alcance de lo que pudiésemos 
saber o hacer. Eso fue duro: haber 
estudiado tanto para poder hacer 
tan poco… 
Al egresar del VMA entré a estudiar 
medicina a la Universidad de Los 
Andes, en gran parte, impulsada 
por uno de los mayores aprendi-
zajes que me entregó el colegio: el 
amor al otro, a las cosas bien he-
chas y a la biología (inculcado por 
el depto. de biología del colegio). 
En el Instituto Nacional de Geriatría 
he podido desarrollar mis habilida-
des y conocimientos con la pobla-
ción adulta mayor. Aprendí que los 
cuidados paliativos parten mucho 
antes de que estemos a punto de 
morir y que, básicamente, es fun-

damental proteger la vejez y nues-
tros últimos pasos por este mundo. 
En eso estaba cuando me pilló la 
pandemia. 
Fue una experiencia muy triste, 
sobre todo en este lugar. Era una 
verdadera cuenta regresiva por-
que, generalmente, los pacientes 
se complicaban dentro de los pri-
meros 10 días. Llegaban bien, pero 
nosotros, como especialistas, sa-
bíamos el pronóstico y había que 
prepararlos a ellos y a sus familias. 
Recuerdo que tenía un paciente 
de 70 años, estaba en la flor de 
su vida, trabajaba, era marido, pa-
dre, abuelo. Era un hombre fuerte, 

su edad no lo había debilitado en 
lo más mínimo. Siempre me decía 
que volvería a su casa. Cuando 
llegó estaba sin necesidad de oxí-
geno, pero al día siete fue imperati-
vo administrarle dos litros. Pedí los 
exámenes de control y vi los nú-
meros de siempre, esos que indi-
caban que probablemente no iba a 
salir con vida de ahí. Me acerqué a 
él y le expliqué, pero él seguía fuer-
te y firme en su convicción de que 
iba a sobrevivir. Hablé con la familia 
y los empecé a preparar, pero era 
difícil de creer, él mismo hablaba 
con ellos. Y siguiendo el triste pro-
nóstico al que finalmente nos habi-
tuamos, comenzó a apagarse. De 
alguna manera, todo el equipo nos 
convertimos en especies de sacer-
dotes; muchas veces nos juntába-
mos y rezábamos alrededor de los 
enfermos, porque sabíamos que 
íbamos a ser los únicos en poder 
despedirlos. 
En octubre de 2020 empecé a 
hacer turnos en el Hospital Salva-
dor para luego, en marzo de este 
año, entrar al Hospital de Urgencia 
Asistencia Publica (ex Posta Cen-
tral) en el área de hospitalización 
domiciliaria. Era justo el período de 
rebrote tras el verano. Esta vez los 
contagiados que llegaban a hos-
pitalizarse eran distintos: jóvenes, 
sanos, trabajadores que mantenían 
familias… Todas personas con vi-
das en la mitad de su historia. 
El trabajo aumentó mucho y fue 
impresionante ver cómo lugares 
de baja complejidad se convertían 
en UCI. Caminar por la Posta era 
desolador, se veía de lado a lado 
personas contagiadas, salas con 
hasta seis pacientes intubados en 
posición prono (acostados boca 

ACOMPAÑAR EN EL ADIÓS María Jesús Uriarte (2008), médico 
general; medicina paliativa Instituto Nacional de Geriatría. 31 años.

Todos en el equipo 
sabíamos que 

los pacientes que 
llegarían no tenían 

más chance y que el 
desenlace no estaba 
al alcance de lo que 
pudiésemos saber o 
hacer. Eso fue duro.
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abajo), muchos de ellos jóvenes 
luchando por salir. Nunca me voy 
a olvidar de esas caminatas por los 
pasillos y sus innumerables pacien-
tes. Todos con el mismo diagnósti-
co: neumonía grave por Covid. 
Con el correr de los meses lo 
cierto es que fuimos entendiendo 
esta enfermedad. Comprendimos, 
por ejemplo, que había exámenes 
que predecían cuando el virus iba 
mal y eso nos permitía poder pre-
parar a las familias. Era frustrante, 
porque a veces los resultados de 
los exámenes no estaban buenos 
y el paciente clínicamente estaba 
súper bien, pero sabíamos que 
cuando aparecían ciertas cosas en 
los laboratorios, no había salida. Y 
así pasaba: pedíamos exámenes y 
muchas veces llorábamos noso-
tros antes que las familias, porque 
sabíamos que, aunque en ese mi-
nuto el paciente se veía bien, en un 
par de horas o días se iba a agravar 
y lo más probable era que no salie-
ra con vida de ahí. 
Nunca me imaginé que viviría una 
pandemia. Jamás pensé que iba 
a estar acuartelada por mi trabajo, 
sin ver a mi familia ni amigos por 
seis meses. Nunca creí que iba a 
ver morir a tanta gente. Me sentía 
en una guerra. Fue tremendo, triste 
y agotador, pero también gané mu-
chas cosas: hoy tengo más herra-
mientas para advertirle a una familia 
o a un paciente que el pronóstico 
no es bueno. Gané empatía y tam-
bién aprendí a trabajar en equipo, 
ir a todo como grupo, apañándose 
profesional y emocionalmente. En-
tendí que a veces, el final es triste 
pero que, gracias a mi profesión, 
se puede hacer un poco menos 
triste”. 
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“Siempre me gustó el servicio 
público, desde chica, y cre-

cí en ese mundo. Por esto entré a 
estudiar una carrera del área de la 
salud. Cuando egresé de la uni-
versidad trabajé 3 años como ki-
nesióloga en Maipú donde atendía 
pacientes en el área de traumato-
logía y respiratorio pediátrico. Lue-
go entré a trabajar al ministerio de 
Salud, primero como asesora de 
la subsecretaria de Salud Pública, 
Paula Daza, y luego como su jefa 
de gabinete.
Mi tarea es coordinar y gestionar 
todas las cosas de la Subsecre-
taría de Salud Pública, hacerle se-
guimiento a las decisiones que se 
toman o a los programas que hay 
que ejecutar, en el fondo, hacer 
que las cosas pasen y bueno, tratar 
de encontrar una solución rápida a 
los problemas. El Minsal siempre ha 
sido un ministerio intenso, en el que 
trabaja mucha gente, sin embargo, 
apenas tuvimos antecedentes de 
la propagación del coronavirus, el 
ritmo cambió completamente. Tu-
vimos que reorganizar los equipos 
de trabajo, tanto en Santiago como 
en las oficinas regionales que hay 
de Arica a Punta Arenas para cui-
dar a los funcionarios y evitar bro-

tes dentro de los lugares de trabajo 
sabiendo que cumplíamos un rol 
crítico y no era posible teletrabajar. 
Todo era desconocido, la OMS era 
cambiante en cuanto a sus direc-
trices de lo que había que hacer, 
la ciudadanía tenía mucho temor, 
fueron tiempos muy complejos. 
En un comienzo trabajamos hasta 
muy tarde, a veces nos íbamos del 
Minsal a las dos o tres de la maña-
na. Mi celular sonaba toda la no-
che con problemas de personas 
que llegaban a las fronteras, que 
no tenían donde hacer la cuaren-
tena, etc. La hostilidad de la falta 
de sueño se compensaba con la 
convicción de que al menos estaba 
aportando. Pero la incertidumbre y 
angustia de que no sabíamos qué 
iba a pasar y que los casos y las 
muertes aumentaban, fue extraor-
dinariamente difícil.
También fue siempre difícil tomar 
la decisión sobre las cuarentenas. 
Recuerdo en especial un grupo de 
peluqueras que nos rogaban un 
permiso para abrir sus salones... 
en esa ocasión terminamos todos 
llorando. El hecho de decirle a una 
persona que no puede salir a tra-
bajar es muy duro. Todos necesi-
tan su sueldo. Pero debíamos en-

contrar un equilibrio, privilegiando 
sobre todo la salud. Administrar es 
muy desgastante.
El día que llegaron las primeras va-
cunas fue muy emocionante. Era 
como el comienzo del fin. Se veía 
una luz después de un año de mu-
cha angustia e incertidumbre. Hoy 
el programa de vacunación nos ha 
devuelto a la normalidad y cuando 
salimos a terreno con la subsecre-
taria Paula Daza, me emociona ver 
cómo se acerca la gente a agrade-
cerle. Se siente el cariño. 
En este trabajo he aprendido mu-
cho. Nunca nos imaginamos que 
tendríamos que liderar algo de 
esta envergadura, pero estoy infi-
nitamente agradecida porque las 
cosas se han hecho bien, con 
prolijidad, tecnicismo, pero a la 
vez con cariño. Estoy sobre todo 
agradecida de la enorme posibili-
dad que tuve de haber estado en 
este momento y lugar, aportando 
a mi país en un tema tan relevan-
te como la administración de una 
pandemia, en un momento en que 
pude hacerlo y con el apoyo de 
los que más me quieren. Y estar 
detrás de esta tremenda líder ha 
sido una oportunidad única de 
aprendizaje.

SIN PAUSA EN EL MINSAL  Elvira Tagle (2008), kinesióloga, magister en 
Gestión en Salud y diplomado en Salud Pública. 31 años, casada sin hijos.
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“El Covid-19 es una enferme-
dad multisistémica. Con esto 

quiero decir que el virus no solo es 
fiebre o dificultad para respirar. Es 
también un ataque al sistema ner-
vioso central y a varios órganos del 
cuerpo. Y todo eso repercute en la 
psiquis de las personas.
Durante 2020 trabajé en un hospi-
tal público en la comuna de Puen-
te Alto. Presencié el colapso en la 
asistencia pública y cómo el virus se 
propagaba como epidemia. Hubo 
semanas en que la mayoría de los 
pacientes terminaron intubados. 
Despertar de una intubación por 
Covid-19, es muy complejo. A la 
ventilación mecánica y a los medi-
camentos que actúan sobre el sis-
tema nervioso central, se le suman 
daños que el mismo virus provoca 
en el ser humano. Los pacientes 
deben aprender todo de nuevo: ha-
blar, comer, caminar, incluso a tra-
gar su propia saliva. Se requiere un 
gran equipo de especialistas para 
sacarlos adelante.
También estaban todos aquellos 
que padecieron un Covid-19 mode-
rado y que, sin embargo, repletaron 
el hospital porque debían oxigenar-
se. Y, además, estaban todos los 

pacientes que padecían enferme-
dades independientes del Covid-19: 
infartos cerebrales, epilepsias, de-
lirios, etc. A la mayoría hubo que 
mandarlos a la casa, sabiendo que, 
en épocas normales, se los hubie-
se dejado internados para estabili-
zación o estudio. Pero en ese mo-
mento nada era más grave ni más 
urgente que una persona ahogán-
dose por Covid-19. Fueron tiempos 
muy difíciles.
Hoy el hospital y las consultas si-
guen bien colapsadas, pero por la 
infinita variedad de secuelas neu-
ropsiquiátricas que dejó el virus: 
insomnio, soledad, angustia, miedo. 
Y no las viven solo los que tuvieron 
Covid-19 grave. Hay síntomas que 
se repiten en la consulta, como los 
que describió una paciente que me 
explicó que después de padecer la 
enfermedad, siente que nunca más 
ha vuelto a ser la misma persona. 
Además de una permanente fatiga 
crónica, la acompaña una angustia 
inexplicable y persistente: “todo se 
me hace difícil -me dijo- la vida de 
pronto dejó de ser alegre para mí. 
Siento que me volví loca… tengo 
terror de salir a la calle. Este virus 
me cambió”.

LA VIDA DESPUÉS DEL COVID 
Antonia Galilea (2006), neuróloga, especialista en enfermedades 
neuromusculares. 
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Nos encontramos con una urgen-
cia colapsada y una clínica satura-
da por todos lados de casos Co-
vid-19. Mi mamá de inmediato nos 
dijo que lo más seguro era que ella 
también lo tuviera. Así de lúcida 
estaba. 
Le hicieron un test rápido que con-
firmó su sospecha. En medio de 
enfermeras y doctores estresados, 
el médico que nos atendió nos dijo 
a mi hermano y a mí: “Lo siento. 
Su madre tiene Covid-19. Les daré 
15 minutos para que se despidan 
de ella porque entrará a la UCI… lo 
más seguro es que no salga viva 
de ahí. Despídanse que ya no le 
verán más”.
Nos quedamos impactados, sin 
palabras. Nosotros no la veíamos 
tan grave. Pensé en el hermano 
que faltaba y lo llamé para que lle-
gara lo más rápido posible. 
Entró a la UCI. Le di mi celular 
para mantenernos en contacto. La 
llamamos por la noche, al día si-
guiente. Hablaba bien, se oía tran-
quila. Alcanzó a escuchar una últi-
ma misa de su comunidad, cantó 
con ellos las canciones religiosas 
que tanto le gustaban y ya el lu-
nes, una enfermera me dijo que mi 
mamá no podía contestar el teléfo-
no porque estaba debilitada.
Entonces entró en terapia de mor-
fina y agonizó sola, durante dos 

días. Nunca nos dejaron entrar, 
ni verla, así era el protocolo. Solo 
pude colocarle un rosario en sus 
manos el día que murió, minutos 
antes de que la llevaran a la mor-
gue, yo entera vestida de astro-
nauta.
De la morgue la derivaron de in-
mediato al Parque del Recuerdo. 
Su cuerpo pasó una noche en 
una carpa a la intemperie, como 
dictaba el protocolo. El funeral era 
con un máximo de 10 personas y 
éramos tantos más los que nece-
sitábamos decirle adiós... Tuvimos 
que sortear la presencia y los de-
más lo vieron por zoom. Queríamos 
cantarle sus canciones, queríamos 
hacerle una ceremonia linda... pero 
no pudimos. Los operarios del ce-
menterio nos presionaban porque 
no podíamos excedernos de los 20 
minutos. En menos de 1 semana, 
mi madre se enfermó, se murió y la 
dejamos en el Parque del Recuer-
do para siempre.
Yo tenía 62 años. Mis dos herma-
nos, 53. Sin embargo, después de 
enterrar a mi madre, dormimos los 
tres sobre su cama durante tres 
días, como niños, como hijos. Fue 
espontáneo y creo que era nues-
tra forma de sentirla por última vez, 
de oler su ropa, de decirle adiós 
con calma y de empezar a vivir por 
fin, la pena”.

DESDE LA PÉRDIDA  Pilar García (’74), traductora, 7 hijos.

“Mi mamá era muy activa. A 
sus 89 años tenía las do-

lencias propias de la edad y una 
artrosis bastante molesta, pero todo 
siempre muy controlado. Partici-
paba mucho en su Comunidad de 
Catecúmenos, era una abuela bien 
presente, pero además se sentía 
obligada a mantenerse bien porque 
siempre se hizo cargo de uno de 
mis hermanos, con el que vivía.
Todos los recuerdos del año 2020 
los tengo aún como agolpados en 
mi memoria. Porque fue tan rápido, 
tan brutal, tan duro.... Estábamos 
en plena cuarentena, con cifras al-
tas de contagio en Chile. Mi mamá 
estaba cumpliéndola en su depar-
tamento, sin ayuda doméstica y, de 
vez en cuando, yo le llevaba algunas 
cosas y me encargaba de conectar 
el zoom para que ella asistiera a su 
misa diaria, algo que ella considera-
ba lo más importante del día. 
La primera alerta que tuve fue que 
comenzó a decirme que se sentía 
muy cansada, agotada. Dos días 
después, desarrolló síntomas de 
resfriado, algo de fiebre, pero, so-
bre todo, dificultad para respirar. El 
viernes por la mañana presentí que 
era mejor ir a verla y me desvié de 
mi camino hacia el trabajo. La en-
contré muy alerta, pero con una tos 
demasiado intensa. Decidimos lle-
varla a la Clínica Dávila.
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LA NUEVA SALA DE CLASES  
Francisca Bernales (2011), profesora segundo básico en el 
Colegio Jorge Alessandri Rodríguez de Renca.

“El coronavirus cambió la forma 
de educar en Chile y el mun-

do para siempre y ya no hay vuelta 
atrás. La tecnología se ha transfor-
mado en pieza clave para la edu-
cación. Las profesoras y profesores 
tuvimos que aprender a adaptar la 
rutina, las clases y la forma de ense-
ñar en este nuevo contexto que, al 
menos por ahora, es tanto presen-
cial como digital. 
Sin duda, este es el escenario más 
agotador para los docentes. Hoy, 
además de levantarse temprano, 
asumir el cansancio físico de hablar 
fuerte y pasar largas horas de pie, 
hay que preocuparse de los niños 
que están en la sala y los que están 
conectados desde sus casas. Y no 
solo eso, también de los WhatsApp 
del curso, de ayudar a los papás 
que no se pueden conectar y, por 
supuesto, de tratar de disminuir la 
brecha educacional entre algunos 
niños. Esta brecha es ahora más 
evidente que nunca, especialmente 
en colegios de sectores más vulne-
rables.
El colegio donde trabajo es uno de 
los con mayor índice de vulnerabi-
lidad de la Red SIP y lejos lo más 

desgastante, es no saber si los ni-
ños están aprendiendo o no. Por-
que lamentablemente, el entorno 
donde viven no los favorece para 
aprender. Muchos apoderados tie-
nen problemas de cesantía, familia-
res enfermos, viven en condiciones 
desfavorables y de hacinamiento, 
entre otras. Y nadie supervisa que 
el alumno esté conectado a clases. 
No es tema para nadie en las casas.
Yo siempre me preocupé de moti-
var a los niños a conectarse. Junto 
con varias colegas investigamos 
aplicaciones e hicimos encuestas 
dirigidas a los apoderados para 
evaluar las situaciones en los ho-
gares. Vimos que siempre la co-
nectividad fue complicada, ya que 
es muy común que el único Internet 
de la casa sea un celular que no 
siempre está disponible en horario 
de clases. 
Nos dividimos con las demás pro-
fesoras e hicimos videos explicati-
vos que enseñaban desde cómo 
ingresar al sistema classroom hasta 
cómo abrir un mail, porque muchas 
veces los niños están a cargo de 
abuelitas que no saben ni siquiera 
revisar su correo”.
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DESDE LA VULNERABILIDAD  Magdalena Larraín (’87), psicóloga, 
miembro del directorio de SIP, Red de Colegios y directora ejecutiva de Fundación Encuentro. 
Casada, 6 hijos.

“La pandemia nos obligó a cues-
tionarnos la forma actual de 

educar. No solamente los profesores 
tuvieron que adaptarse rápidamente a 
las tecnologías, sino que también los 
apoderados tuvieron que aprender a 
usar herramientas que no tenían. 
Los sostenedores de colegios tam-
bién nos tuvimos que adaptar para 
el acceso a computadores y cone-
xión online rápidamente. Ese cambio 
llegó para quedarse porque ya nadie 
puede decir que la incorporación de 
la tecnología no es fundamental en la 
educación.
En el caso del colegio que tiene la 
SIP en San Bernardo, que es el con 
mayor índice de vulnerabilidad de 
toda la red, queda en el sector de 
Los Morros y tiene de por sí, muy mal 
acceso a Internet y esa es una bre-
cha que aún no se puede superar.

Por eso y por miles de razones más, 
la presencialidad en la educación 
es insustituible. Además de la gran 
barrera que supone la digitalización 
total de la educación, la mediación 
de un adulto en estos niveles de 
aprendizaje es muy importante, ya 
que el profesor no solo cumple con 
el desarrollo cognitivo, sino que tie-
ne también un rol socioemocional 
importante. 
Esos dos planos no pueden sepa-
rarse. Un niño que está triste, que 
está viviendo una situación familiar 
difícil, que se siente inseguro, que 
tiene baja motivación de logro, es 
imposible que aprenda.
Los profesores son nuestros héroes 
en este minuto porque es impresio-
nante lo que han hecho. Ha sido 
un período muy estresante para la 
educación”. 
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“Soy directora ejecutiva de Ima-
gen Chile que, a pesar de ser 

un organismo privado, trabaja de 
cerca con el Gobierno. El año 2020 
estábamos muy ocupados en me-
jorar la imagen país en el extranjero, 
luego del estallido social de octubre 
del 2019. La violencia continuaba en 
las calles y si bien durante el verano 
se produjo una pausa, en marzo ya 
se esperaban más revueltas en las 
calles. Mejorar la imagen de Chile 
en el extranjero era nuestra priori-
dad para ese año.
Pero todo cambió el 3 de marzo, 
cuando se detectó el Caso 0 del 
virus Covid-19 en nuestro país y se 
encendieron todas las alarmas. 

El presidente Sebastián Piñera y el 
ex ministro de Salud, Jorge Maña-
lich tuvieron la tremenda visión de 
poner esta emergencia de salud 
pública por encima de todas las ur-
gencias políticas que había dejado 
el estallido social.
Detener la pandemia fue la meta: 
todos los ministerios debían cua-
drarse para detener los contagios. 
Y en nuestro caso, reordenamos la 
agenda de prioridades e inmedia-
tamente nos concentramos en ése 
único objetivo.
El presidente de inmediato se abo-
có a la compra de vacunas y venti-
ladores y, para ello, buscó apoyo en 
sus embajadores y en la cancillería. 

CON LA URGENCIA DEL GOBIERNO  Constanza Cea (’89), 
periodista y magister en sociología. Casada, 5 hijos.

Además, se formaron comisiones 
con expertos en ciencia, en medi-
cina, etc.
La verdad es que, sin exagerar, 
puedo decir que se respiraba un 
ambiente muy muy especial, todos 
sabíamos que estábamos haciendo 
historia, era un momento épico. A 
todos nos bajaron los presupues-
tos, por lo que el trabajo se volvió 
bastante más complejo, pero sabía-
mos que era por un bien superior. 
Cada uno de los que estábamos 
ahí tuvimos que ver y analizar cómo 
podíamos ser útiles desde nues-
tros propios ámbitos y aunque fue 
agotador, también fue sumamente 
gratificante”.
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ALIMENTANDO ESPERANZA  Antonia Browne (2014), socióloga y 
cientista política, Instituto Milenio Fundamento de los Datos. 25 años.

“Fui voluntaria por más de siete 
años en Techo y en el último 

período estuve a cargo de coordi-
nar las villas de block en diversas 
comunas vulnerables de Santiago. 
Gracias a eso hice importantes vín-
culos con pobladores, dirigentes 
sociales y familias de Renca, La 
Pintana, San Bernardo y El Bosque, 
entre otras. Por eso, cuando Chile 
se cerró producto de la pandemia 
y las cuarentenas, supe de primera 
fuente las tremendas necesidades 
que estaban afectando a la gente. 
El encierro dejó a muchos sin tra-
bajo, varios de ellos, muy cercanos 
a mí. Abuelos, padres y niños que 
estaban pasando angustia y ham-
bre. Por eso, junto a cuatro amigos, 
todos ex voluntarios del Techo, de-
cimos hacer algo. 
Sabíamos que lo más urgente era 
llegar con alimentos a cientos de 
familias que no tenían qué comer. 
Para ello hicimos una campaña en-
tre nuestros conocidos y juntamos 
plata para hacer cajas con víveres 
que repartíamos entre las familias 
más necesitadas, registro que te-
níamos gracias al lazo con los di-
rigentes sociales y los mismos ve-
cinos. La diferencia estuvo en que 
para que el efecto fuera aún más 
virtuoso y potenciara a toda la co-
munidad, los productos los com-
prábamos en los almacenes del 
propio barrio. 
De las cajas derivamos a unos tic-
kets que repartíamos para que la 
gente comprara de acuerdo con 
sus necesidades. Sin embargo, al 
poco andar, nos dimos cuenta de 
que lo más eficiente era hacer ollas 
comunes, no solo porque cubría-
mos la necesidad de más vecinos, 
sino que por la simple razón de que 
muchos no tenían ni gas con qué 
cocinar. De esta manera, se habi-
litaron sedes sociales en distintas 
comunas y se organizaron 12 ollas 
comunes que, de mayo a septiem-

bre de 2020, alimentaron a más de 
600 personas al día. 
Yo estaba a cargo de recaudar 
el dinero y destinarlo a los luga-
res más necesitados, sin embar-
go, toda la gestión la dejamos en 
manos de los propios vecinos. 
Nosotros supervisábamos y los 
ayudábamos a organizarse, pero 
eran ellos quienes compraban los 
productos, cocinaban y repartían 
el almuerzo. Creo que eso fue fun-
damental para el éxito de la cam-
paña, porque se forjó una relación 
horizontal, de igual a igual entre no-
sotros. No creo en el voluntariado 
asistencialista, sino más bien en 
una relación justa y transparente, 
donde la ayuda implica la respon-

No creo en el voluntariado 
asistencialista, sino más bien en una 
relación justa y transparente, donde 
la ayuda implica la responsabilidad y 
el compromiso de todas las partes.

sabilidad y el compromiso de todas 
las partes.
A finales del año pasado, cuando la 
situación sanitaria comenzó a mejo-
rar, terminamos con las ollas comu-
nes. Fueron meses muy intensos, 
mi casa se convirtió en un verdade-
ro centro de acopio y organizar todo 
a la distancia y online fue un tremen-
do desafío. Creo que lo más gratifi-
cante es que fue un logro que nos 
involucró a todos, vecinos y volun-
tarios. Ellos gestionando y nosotros 
aportando desde nuestra realidad. 
Personalmente, no me podía hacer 
la loca con lo que estaba pasando, 
no podía barrer la angustia de tantos 
cercanos bajo la alfombra y decir, ‘si 
no lo he visto no pasó’”. •
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Llevamos casi dos años de 
pandemia, extremando cui-
dados y realizando un diario 

vivir preferentemente puertas aden-
tro, con todo lo que eso conlleva. 
Este nuevo orden social, con teletra-
bajo y homeschooling incluido, trajo 
consigo cambios fundamentales en 
nuestra rutina. Sin la oportunidad 
necesaria de reflexión, nos vimos 
obligados a abrirle las puertas de 
par en par a la tecnología y, con 
ello, dejamos entrar el Internet y las 
pantallas a nuestra intimidad más 
profunda, entrelazando espacios 

Lucha Sotomayor ‘99:

Niños y el acecho 
de Internet

En un mundo cada vez más digitalizado y donde Internet 
es parte fundamental de la rutina de nuestros hijos, 
los adultos sentimos una gran distancia en el plano 

digital. ¿Cómo buscar herramientas que nos permitan 
protegerlos? ¿De qué debemos preocuparnos? ¿Cuándo 

Internet significa una amenaza? Lucha Sotomayor, 
experta de la ONU en violencia digital, nos entrega 

consejos y respuestas para asegurar interacciones sanas 
de nuestros menores en el ciberespacio. 

Por Asunción Martínez Álamos ‘99

riesgos, porque los niños, niñas y 
adolescentes (NNA) -nativos digi-
tales- aunque tienen incorporado 
de forma natural el uso de las tec-
nologías en su sistema de vida, no 
alcanzan a dimensionar los peligros 
que la red trae consigo y, como pa-
dres, tenemos que estar informados 
y atentos. 
Según la Internet Watch Foundation, 
entre 2019 y 2020 hubo un 77% de 
aumento de material de abuso se-
xual infantil, de ellos, un 80% pro-
veniente de menores entre 11 y 13 
años. Asimismo, We PROTECT en 

de vida que, probablemente, antes 
sí teníamos la capacidad de dividir. 
Para grandes y chicos, hoy, más 
que nunca, el Internet es funda-
mental, tanto así, que según la 
Convención Sobre los Derechos 
del Niño de la ONU el acceder a 
las tecnologías digitales de forma 
provechosa, puede ayudarlos a 
ejercer efectivamente toda la gama 
de sus derechos y, de lo contrario, 
es probable que aumenten las des-
igualdades existentes o que surjan 
otras nuevas. Conscientes de sus 
beneficios, no podemos obviar sus 
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su Threat Assesment (2019) estimó 
que alrededor de 750.000 indivi-
duos están buscando conectarse 
con NNA con motivos sexuales. 
Pero eso no es todo. La Radiogra-
fía Digital 2020, realizada a niños 
y niñas entre 10 y 13 años por los 
ministerios de Transportes y Teleco-
municaciones y de Desarrollo Social 
y Familia, reflejó que 9 de cada 10 
niños tiene celular propio con acce-
so a Internet, un 47% de ellos cree 
que sus padres o tutores no saben 
o no entienden lo que ven en línea 
y más grave aún, un 54% admite 

haber jugado en línea con personas 
desconocidas. 
María Luisa (Lucha) Sotomayor, es 
experta en el tema. Actualmente, y 
después de un largo trayecto de for-
mación y experiencia en el extranjero, 
trabaja para la oficina de la represen-
tante especial del secretario general 
de la ONU, en violencia digital contra 
los niños en Nueva York. También es 
autora de dos libros dirigidos a niños 
y adolescentes: Yo Digital, una guía 
sobre Internet y los riesgos en línea y 
Yo Activista, que busca hacer gran-
des o pequeños cambios sociales. 
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PARA INVESTIGAR Y APRENDER 
UN POCO MÁS…
Hay instituciones internacionales con material muy recomendable 
para aprender sobre el mundo digital. Entre ellos, Lucha recomien-
da el material disponible en el NSPCC (National Society for the 
Protection of Children - en UK), que tiene información desglosada 
por distintos tipos de violencia y abuso. También el blog Parentying 
for a digital future del London School of Economics. En español, 
variadas oficinas de UNICEF en Latinoamérica tienen material muy 
bueno y por supuesto su libro, Yo Digital.

PAPÁS ACTUALIZADOS 
Según Lucha Sotomayor existe 
una brecha muy importante entre 
los niños y los adultos en el uso e 
interacciones de Internet. “Uno de 
nuestros principales desafíos es po-
der crear líneas de unión para que, 
como adultos, aseguremos a los 
niños derechos dentro del mundo 
digital”, enfatiza.

En un mundo hiperconectado 
¿hasta qué punto la conexión 
implica un riesgo para los niños?
Internet es un mundo fascinante, 
pero también enorme y en un cons-
tante y desconocido crecimiento. 
Nosotros entendemos la mayoría 
de edad sobre los 18 años, pero en 
la red casi todo está rotulado sobre 
o bajo los 13 años, lo que provoca 
que millones de NNA se enfrenten 
a contenido que no es apto para 
su edad. Más que conocer a qué 
riesgo se enfrentan los menores, es 
importante cuestionarse si es que 
están generando interacciones sa-
nas y responsables. El ciberespacio 
es muy positivo y beneficioso si se 
utiliza de una manera correcta. 

¿Cuál es la realidad chilena sobre 
el uso de Internet en menores de 
edad?
La pandemia generó un cambio 
radical en las interacciones con la 
red. Se ha producido un desper-
tar digital en todo el mundo, donde 
los NNA interactúan con completa 
autonomía, pero en total desco-

nocimiento. Estamos atravesando 
un proceso histórico en índices de 
violencia en línea donde el 70% de 
personas menores de 14 años, ha 
evidenciado algún tipo de violen-
cia digital. Es difícil cuantificar, pero 
Chile es un país más dentro de este 
universo, con cifras muy similares y 
con los mismos tipos de riesgo al 
resto del mundo. 

¿Por qué la pandemia ha 
generado una mayor amenaza? 
La pandemia no ha sido causa 
de mayores amenazas, pero sí 
ha abierto un canal de exposición 
mucho más continuo, donde los 
menores están interactuando casi 
en soledad. Y aunque aún no hay 
estudios concluyentes del efecto 
de la pandemia, sí hemos visto que 
han aumentado otro tipo de riesgos, 
como la violencia entre pares y los 
índices de explotación sexual infantil 
en línea.

¿Cómo pueden los padres o 
adultos garantizar un uso seguro 
de la red en los niños?
Yo no soy antipantalla, pero creo que 
es fundamental generar un acceso 
seguro de los niños a Internet. Como 
adultos debemos involucrarnos, es-
tudiar y conocer qué están viendo 
nuestros hijos y cómo son sus in-
teracciones en línea. Es importante 
que los niños reciban el mensaje de 
que sí entendemos el lenguaje digi-
tal, de que estamos involucrados y 
de que nos interesa lo que están ex-

perimentando. Con eso, podemos 
generar la confianza necesaria para 
que acudan a nosotros si algo les 
incomoda o les parece inadecuado. 
Recomiendo ver lo que ellos ven en 
Youtube, jugar con ellos a sus jue-
gos en línea, entender los términos y 
condiciones que aceptan, no permi-
tirles que creen cuentas falsas que 
violen la edad recomendada y, por 
supuesto, que busquen literatura al 
respecto (ver recuadro).

LAS CUATRO “C” 
Según Lucha, la experiencia de In-
ternet puede ser muy positiva en 
los niños si, como adultos, nos es-
forzamos en garantizar el acceso, 
aprendemos a compartirla entre ge-
neraciones, somos sus mentores di-
gitales y sacamos provecho de ésta 
como una herramienta de apoyo, 
profundización e incluso de ayuda. 

¿Cuál sería la clave para una 
interacción sana y beneficiosa de 
un niño en Internet? 
Es importante que eduquemos a 
los niños sobre los tipos de riesgo 
en línea, los que clasificamos como 
“Las cuatro C”. Primero, los riesgos 
de contenido inapropiado para su 
edad, como la violencia, radicaliza-
ción, contenido sexual, autoestima, 
visión errada de la realidad, amor 
propio, etc. Segundo, los riesgos de 
conducta, es decir, cómo se com-
portan en internet, qué suben, cómo 
reaccionan, qué comparten, cómo 
comentan. Tercero, los de contacto, 
es decir, con quién interactúan. En 
este aspecto, hay que tener espe-
cial cuidado con la pedofilia, estafas, 
amenazas, información confidencial y 
ventas ilícitas, entre otros. Finalmen-
te, están los riesgos de contratos li-
gados a la relación con la información 
privada y publicidad. Todos los niños, 
niñas y adolescente están en riesgo 
de ser víctimas de violencia en línea 
o están en algún tipo de riesgo, pero 
lo bueno es que toda forma de vio-
lencia es prevenible. Y ¿cómo la pre-
venimos? Con mucha conversación 
y acompañamiento. • 
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OJO CON LOS TÉRMINOS
Es fundamental conocer el lenguaje o algunos conceptos 
que se usan en línea y que pueden significar un riesgo 
para nuestros niños. Aquí, algunos de ellos. 
•	Confess: confesiones públicas de secretos personales. 
Generalmente se realizan en foros.

•	Finsta: (fake Instagram) perfil falso de Instagram con 
el propósito de publicar contenido oculto para adultos. 
Generalmente se crea de manera simultanea al perfil 
tradicional. 

•	Happy Slapping: grabar con el celular un acto violento 
o pelea para publicarla en línea. 

•	Packs: Conjunto de fotos o videos eróticos. General-
mente se envían a las parejas como “prueba de amor”.

•	PP: “Pasa el pack”. 
•	Zelda: otra forma de referirse al Pack (aun no está muy 
masificado). 

•	Match: cualquier red social para citas. 
•	Omegle: red social donde a través de un video en vivo 
se puede interactuar con personas completamente des-
conocidas. 

•	Outing: revelar secretos publicados por la víctima. 
•	ASL: sigla en inglés para preguntar por tu edad, sexo y 
ubicación (age, sex, location). 

•	Imageboard: son foros públicos y anónimos donde la 
publicación de imágenes privadas tiene una gran impor-
tancia. 

•	Dooxing: publicación de información privada de la vícti-
ma (número de teléfono, dirección, etc.) con el fin de que 
sea acosada. 

•	Ani: autodenomicación usada en foros por las personas 
que sufren de anorexia 

•	Mia: autodenomicación usada en foros por las personas 
que sufren de bulimia.

•	Catfish: personas que crean un perfil falso, usando 
fotos de otras personas y ocultando su verdadera identi-
dad. 

•	Sexting: consiste en mandar mensajes de texto por va-
riadas plataformas de mensajería con contenido erótico 
y sexual. 

•	Grooming: acoso online de un adulto hacia un menor.
•	Leet o 1337: viene del concepto “elite” y se refiere a un 
tipo de escritura, generalmente a través de números, 
que solo algunos pueden comprender. 

•	420: marihuana. 

En la web del Ministerio de Educación hay disponible un dic-
cionario descargable con las palabras utilizadas para cy-
beracoso que, además, contiene una guía de redes 
sociales. Se puede descargar en https://www.mi-
neduc.cl/wp-content/uploads/sites/19/2020/08/
DICCIONARIO-CIBERACOSO.pdf 

“YO DIGITAL”

“Todo lo que necesitas saber 
para ser la mejor versión de ti 
en Internet”. 

En 11 capítulos, Lucha Sotomayor, 
se hace cargo de familiarizar a los 
niños con las actitudes responsa-
bles en Internet, explicando con 
lindas ilustraciones y de manera 
muy lúdica, varios temas relaciona-
dos con la red. Su historia, cómo 
funciona, para qué sirve, las redes 
sociales, las conductas que se dan 
en ella, los tipos de trabajo asocia-
dos a este mundo y el lenguaje que 
se utiliza como, por ejemplo, sel-
fie, app, etiquetar, perfil, 
hashtag y youtube. 



	 46	 vamos 

María José Zaldívar Larraín 

Outstanding exVMA
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Conversamos con 
María José Zaldívar 
(‘93), ex ministra del 
Trabajo y Previsión 
Social del actual 

gobierno y elegida 
premio Alma Mater 

exvma 2021 por 
su trayectoria, 

colaboración con el 
colegio y destacada 

labor social. Nos 
contó cómo fue 
ejercer un cargo 
público en medio 
de la crisis social 
y la pandemia y, a 
su vez, destacó las 
herramientas que 
le dio el Villa María 
para enfrentarlo. “El 
progreso depende 
de la capacidad 
de conversar sin 

prejuicios y desde la 
esencia, para luego 
llegar a acuerdos”. 

Por Catalina Comandari Alcalde ‘93
Retrato: Alejandra Undurraga ‘89
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“Es fundamental que sean 
conscientes de lo privile-
giadas que son, porque 

tienen la libertad de elegir cómo 
quieren que sea su vida de aquí 
en adelante. Mi consejo es que se-
pan aprovechar esa libertad, que la 
cuiden y que tengan presente que 
pueden rectificar el rumbo cada vez 
que se equivoquen”. Con estas pa-
labras comenzó su discurso a las 
graduadas de la generación 2020 
del VMA, María José Zaldívar, madre 
de cuatro hijos, abogada y licencia-
da en historia de la Universidad Ca-
tólica, magíster en Derecho Público 
y, en ese entonces, ministra del Tra-
bajo y Previsión Social del Gobierno 
de Chile. 
María José, quien ha dedicado su 
vida a la docencia y al servicio públi-
co, destacó en ese precioso discur-
so, la increíble capacidad que tuvie-
ron las alumnas para adecuarse a 
los tiempos y sobrellevar su último 
año de colegio en medio de una 
pandemia mundial. Además, hizo 
alusión a las herramientas que el 
Villa María le dio en sus años como 
alumna y, a través de su visión y 
experiencia, recalcó conceptos fun-
damentales para que las graduadas 
pudieran enfrentar con altura de mi-
ras el gran desafío que significa salir 
del colegio y pasar a ser mujeres 

adultas y libres, con un mundo de 
posibilidades por descubrir. 
Este año, al hablarle a las graduadas 
en el Memory Night -ocasión en la 
que recibió de parte de la Asocia-
ción de exalumnas el premio Alma 
Mater 2021–, insistió en el “enorme 
desafío que tenemos para seguir 
tratando de cambiar el mundo y que 
todas juntas, son capaces de ha-
cer que las cosas sean distitnas en 
estos momentos en que se ve todo 
tan sombrio. Mi generación, la del 
’93, tenía un lema muy motivante: 
‘No te quedes con los brazos cru-
zados porque el hombre más bue-
no del mundo, murió con los brazos 
abiertos”, les dijo.
Así, en sus mensajes, fue enfática 
también sobre lo fundamental que 
es tener conciencia de que el ser es 
lo más relevante para el desarrollo 
de cada persona, además de la im-
portancia de sentirse orgullosas de 
su historia, ya que sólo así es posi-
ble seguir construyéndola. “Cuando 
uno entiende quién es en esencia, 
logra conectar con el otro y es mu-
cho más fácil vencer los prejuicios, 
encontrar puntos en común y avan-
zar, porque no hay progresos en la 
vida, si no es mediante acuerdos. 
Sean conscientes de que cuando 
se parte de lo accesorio, se crean 
muros que nos alejan”. 

CONSTRUIR UN CHILE 
QUE NOS REPRESENTE A 
TODOS
La entonces ministra instó a las gra-
duadas a no desistir en la búsqueda 
del verdadero sentido de la vida y 
de lo que las haga realmente felices, 
e hizo hincapié en el rol fundamen-
tal de la tolerancia, porque aunque 
existan muchas opciones y cami-
nos distintos, todos son válidos y 
merecen respeto. 

En el discurso final a la generación 
2020, le recalcaste a las 
graduadas lo privilegiadas que son 

y las oportunidades que tienen las 
mujeres del Villa María. ¿Cómo 
sientes que nos prepara el colegio 
para aprovechar estos capitales?
Siento que una de las cosas más 
importantes del Villa María es que 
recalca a las alumnas su capaci-
dad de hacer lo que se propongan 
y las motiva a que en lo que inten-
ten busquen la excelencia. Además, 
algo muy valioso, es que el colegio 
al plantear que los caminos para 
lograr las metas son muchos y di-
versos, da paso a la libertad y a la 
búsqueda de diferentes opciones. A 
su vez, entrega herramientas funda-
mentales en torno a la tolerancia, la 
espiritualidad y el respeto. 
Creo que uno de los grandes pro-
blemas para el desarrollo de las 
personas, es sentir que no tienen 
alternativa y el no encontrar caminos 
para realizarse y ser feliz. Se entien-
de que todos tenemos diferentes 
formas de enfrentar la vida, por lo 
que es muy probable que nunca 
encajemos en un modelo predefini-
do. Esa libertad que nos da el cole-
gio es invaluable, porque se traduce 
en la posibilidad de ser diferentes y 
de contribuir en distintas formas. 

¿Cómo describirías la experiencia 
de ser ministra del Trabajo (octubre 
del 2019/abril 2021) en medio 
de una gran crisis social y una 
pandemia sin precedentes?
Nunca busqué ser ministra del Tra-
bajo y la verdad es que fue una 
experiencia impresionante. Lo defi-
niría como un doble regalo para mí 
porque, así como pude poner en 
práctica todo aquello para lo que 
me preparé durante años y pude 
promover cambios en los que creía, 
también tuve la oportunidad de bus-
car y proveer con las herramientas 
necesarias a muchas personas 
para que se pudieran desarrollar. 
Reconozco que el hecho de ejercer 
el cargo en medio de una crisis so-
cial y una pandemia, lo hizo mucho 

“Estoy convencida de 
que no hay ninguna 

posibilidad de 
construir un país más 
justo y solidario, que 
es lo que yo aspiro, si 
no hay tolerancia, ni 
diálogo; debe haber 

un reconocimiento del 
otro como un igual”.
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más desafiante, ya que todo debía 
hacerse a pulso y con muchísimo 
corazón, pero fui muy afortunada, 
porque tuve un equipo de trabajo 
maravilloso, que estaba entregado 
en un ciento por ciento a buscar la 
mejor manera de hacer las cosas. 
Era un equipo interdisciplinario, muy 
particular, con distintas sensibilida-
des y miradas, además de diferen-
tes edades, situación que me enri-
queció de forma muy especial.
Sin duda, fui capaz de llevarla a cabo 
gracias a que conté con el apoyo de 
muchas personas, partiendo por el 
de mi marido y mis hijos. 

¿Cómo supiste cuál era tu camino 
profesional? 
Se podría decir que el camino pro-
fesional se me fue abriendo mien-
tras lo transitaba. Estudié derecho 
e historia y siempre me imaginé 
en una carrera más académica, 
enfocada en el estudio y la inves-
tigación. Y aunque siempre estuve 
muy vinculada con todo lo que eran 
las obras sociales, incluso fui pre-
sidenta de Formación del student 
council en cuarto medio, seguridad 
social no fue de las áreas que más 
desarrollé en la universidad. 
Años más tarde, en la Superin-
tendencia de Seguridad Social, 
conocí a Álvaro Elizalde, quien era 
en ese entonces jefe de gabinete 
del superintendente. Él me invitó a 
entrar en este mundo y ahí encon-
tré un camino real que me daba la 
posibilidad de influir positiva y signi-
ficativamente en la vida de las per-
sonas. Esto me hizo tanto sentido 
que me enamoré de esta área del 
derecho, antes poco explorada, 
pero que hoy en día es súper im-
portante, porque abarca temas 
como las licencias médicas, las 
pensiones y la protección al em-
pleo, entre otras. Podría decir que 
encontré la forma de conjugar los 
intereses que siempre fueron parte 
de mi vida. 

Y en cuanto a tu rol en el gobierno, 
¿cuál fue el indicador de que la 
etapa ya estaba cumplida?
Creo que siempre hay que estar 
abierta a los cambios y que es muy 
importante no perpetuarse por lar-
go tiempo en un determinado lugar, 
porque las cosas se empiezan a 
hacer sin tanta pasión, más bien de 
manera rutinaria. Es importante que 
a todos los lugares siempre llegue 
gente nueva, con ansias de cambiar 
y de plantear soluciones distintas. 
Yo llevaba quince años, los últimos 
como subsecretaria y ministra, y 
creía que era fundamental que en-
traran fuerzas y miradas nuevas. 
Además, era necesario alguien me-
nos cansado que yo para hacer el 
relevo en la posta. 
A su vez, e independiente de lo re-
levante que es para mí la vida pro-
fesional y de que puse todo el co-
razón y esfuerzo durante el tiempo 
que fui ministra, tengo claro que mi 
familia y mi vida personal son de las 
cosas que me hacen más feliz. En 
el momento en que sentí que me 
estaban necesitando y que habían 
otras dimensiones de mi vida de las 
que tenía que hacerme cargo, tuve 
la certeza de que no podía seguir 
dejando de lado esa área y que te-
nía que volver a potenciarla. 

¿Cuáles son tus planes 
profesionales a futuro?
Siempre he estado vinculada a la 
universidad, sigo haciendo clases 
de Seguridad Social en la Univer-
sidad Católica y en la U. del Desa-
rrollo, de hecho nunca lo dejé. Para 
mis alumnos era sorprendente ver-
me de profesora cuando, a su vez, 
estaba de ministra en medio de la 
contingencia. 
Siento que puedo aportar mucho 
desde una mirada distinta e integral 
de lo que es el mundo de las políticas 
públicas. También desde la práctica, 
porque tengo la suerte de haber es-
tado en los dos lados del escritorio, 
lo que me da una visión de cuáles 
son las necesidades y hacia dónde 
hay que avanzar, siempre teniendo 
claro que a las cosas hay que darles 
sostenibilidad en el tiempo. Hoy yo 
puedo aportar desde mi experiencia 
y estoy super contenta, porque me 
han invitado a participar en mesas de 
trabajo e instancias desde las cuales 
es posible fomentar el diálogo entre 
personas con diferentes miradas. Es 
bueno ser un aporte y generar una 
visión complementaria de cómo po-
demos ir avanzando.
Estoy convencida de que no hay 
ninguna posibilidad de construir 
un país más justo y solidario, que 
es lo que yo aspiro, si no hay to-
lerancia, ni diálogo; debe haber un 
reconocimiento del otro como un 
igual. Es necesario buscar puntos 
de encuentro para construir algo en 
lo que estemos todos dentro y que 
realmente no quede nadie excluido, 
porque ese fue el gran error de los 
últimos años y sería una brutalidad 
que lo repitiéramos. 
Nos debemos a nuestros hijos y, en 
ese sentido, es primordial ponernos 
como meta la construcción de un 
país en el que estemos todos repre-
sentados, tanto en materia laboral 
como en materia de seguridad so-
cial. Espero ser un aporte y ayudar 
a hacer de Chile un lugar mejor. •

“Algo muy valioso, 
es que el colegio 
al plantear que 

los caminos para 
lograr las metas son 
muchos y diversos, 
da paso a la libertad 
y a la búsqueda de 

diferentes opciones”.
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Casa Alma Mater
Puertas Adentro

La casa Alma Mater funciona en muchos aspectos como una 
casa común y corriente. Sin embargo, hay algo que la hace única 

y especial: todas sus residentes tienen una memoria colectiva 
común, regalada por los años en el Villa María, lo que las une 
natural y definitivamente. Aquí, esa frase del Alma Mater “Our 

school will bind us together”, se vive a diario y en carne y hueso. 

Por Soledad Brinck ‘88
Fotos: Alejandra Undurraga ‘89 
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La mañana empieza temprano 
en la casa Alma Mater, cuan-
do se reparten los canastos 

del desayuno en cada una de las 
piezas, todos sencillos, pero con los 
gustos y mañas de cada una. Mien-
tras el personal de servicio empieza 
con el aseo de las áreas comunes, 
las residentes más tempraneras co-
mienzan su rutina. Algunas salen a 
caminar, a hacer trámites o bien, a 
encargarse del lavado de su ropa. 
Lo importante es que cada una tie-
ne su ritmo, el que todas conocen 
y respetan. 
El movimiento de la Casa Alma Mater 
es bien ajetreado en las mañanas y, 
a pesar de que por la pandemia se 
cerró para los cursos presenciales, 
esto no afectó su particular energía. 
Ir a vitrinear a la recientemente es-
trenada tienda china de la esquina 
o a la farmacia, son panoramas ha-
bituales antes de almuerzo. Si bien 
a varias les encanta caminar por el 
barrio, hacer ejercicio y aprovechar 
de tomar aire, hay una en particular 
que es una gran ciclista y muchas 
veces, hace sus trámites bancarios 
sobre dos ruedas. 
La misa diaria del Padre Osvaldo De 
Castro es un imperdible. Todos los 
días a la una de la tarde un grupo 
importante de residentes se conec-
ta vía YouTube en la televisión del 
living. Es una bendición contar con 
una experta en tecnología, nuestra 
querida Raquel Velasco, ya que gra-
cias a ella todas pudieron participar 
en muchas actividades online du-
rante la cuarentena.
Entre los quehaceres que ya son ri-
tuales están el lavado de la ropa, la 
copita de vino, el matuteo de cho-
colates, tortas y mariscos, la hora 
del bordado y tejido y la siesta des-
pués de almuerzo, descanso que 
algunas no perdonan. Esa preciosa 
sincronía que se da entre la inde-
pendencia de cada una, con sus 
rutinas y espacios personales, y la 
convivencia que las transforma en 
familia, es lo que hace que la Casa 

Alma Mater sea un lugar tan mágico 
y querible. 
El vínculo con el colegio permane-
ce vivo y vigente; varias tejen para 
la tradicional campaña de cuadradi-
tos como una manera, no solo de 
ayudar, sino de sentirse parte de la 
tremenda comunidad villamariana. 
Los recuerdos de los años juveniles 
y las anécdotas escolares son un 
clásico de las tardes, una memo-
ria colectiva que las une de forma 
natural y definitiva. Aquí, la frase de 
nuestro Alma Mater “Our school will 
bind us together”, se vive a diario y 
en carne y hueso. 
Pero como en toda comunidad, la 
casa Alma Mater no está exenta de 
roces y dificultades. Aquí el rol que 
desempeñan Verónica Lyon (´59), 
encargada del bienestar de las se-
ñoras, Manena Baltra, housekeeper 
e Isabel Plaza (’78), coordinadora 
general, es clave para la sana con-
vivencia. Con su dulzura y paciencia 
infinitas, sumada a una importante 
firmeza de carácter, liman aspere-
zas, solucionan problemas y entre-
gan mucho cariño y compañía. 

COVID-19
La pandemia de coronavirus pre-
sentó un desafío enorme para las 
residentes y para todo el personal. 
Se aplicó un estricto protocolo con 
el fin de evitar contagios y prote-
ger la salud de todas. Se prohibie-
ron absolutamente las visitas, se 
armaron turnos de 15 días con el 
personal, se aplicaron tests rápidos 
para los cambios de turnos y en los 
momentos más difíciles se confinó 
a todas las señoras en sus piezas. 
Si bien tuvimos algunos contagios, 
fueron pocos y asintomáticos por lo 
que el desafío principal fue mante-
ner con actividades a las residentes 
para evitar un mayor impacto en su 
salud mental. Recibimos el apoyo 
de exalumnas que organizaron ca-
minatas por el barrio, ayudándolas 
a mantenerse activas, distraídas 
y entretenidas. También hicimos 

unas sesiones con un equipo de 
sicólogas para ayudar a mejorar la 
convivencia en momentos tan difí-
ciles y estresantes. Hubo clases de 
gimnasia por Youtube y días de pe-
lículas por streaming pero, sin duda, 
el momento más emocionante fue 
el regreso, luego de dos semanas 
en una residencia sanitaria, de la 
Teresita Guzmán, la primera conta-
giada de Covid-19. Era el momento 
peak de la primera ola, había mucho 
temor y las normas de aislamiento 
eran tremendamente estrictas. Nin-
guna residente podía salir de su pie-
za y las puertas se abrían solo para 
la entrega de la comida. Pero el día 
que volvió la Tere la emoción fue tan 
grande, que se abrieron las puertas 
y cada una, desde sus piezas, en-
tonó el tradicional “Welcome” para 
recibirla entre lágrimas de alegría.
Vivir en la casa Alma Mater es 
como vivir en cualquier casa, con 
momentos buenos y momento difí-
ciles; con alegrías, risas y compa-
ñerismo; pero también hay penas, 
roces y dificultades. Sin embargo, 
hay algo único, un espíritu villama-
riano que se respira por todas par-
tes: la alegría de vivir, la vocación 
por ser feliz y estar siempre atentas 
a los demás. Esa es la clave que 
transforma esta casa en un sueño 
hecho realidad.

¿CÓMO POSTULAR?
Único entre todos los colegios de 
la Congregación Inmaculate Heart 
of Mary, la Casa Alma Mater con 
24 departamentos destinados a 
exalumnas autovalentes sobre los 
60 años que, por alguna razón, ya 
sea económica o de soledad, ne-
cesitan un lugar donde vivir. Las 
postulaciones son evaluadas por 
una sicóloga y una asistente social, 
y la estadía se financia con un sis-
tema de copago entre la residente 
y la Asociación de exalumnas, gra-
cias al aporte generoso de las casi 
2.500 socias. Más información, 
info@exvma.cl. •
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Celia Moreira ‘49
Gloria Villaseca ‘51
Gloria Vargas ‘52
Jimena Rivas ‘53
Eileen Crossley ‘54
Magdalena Vicuña ‘54
Marcela Letelier ‘56

María Eugenia Clark ‘56
Marisol Ferrer ‘57
Florence Hudson ‘57
Marjorie Shaw, ‘57
Patricia Ortuzar ´59
M Teresa Mendez ‘59
Bernardita Bunster ‘59

Inés Errázuriz ‘60
Marisol Ramírez ‘60
Raquel Velasco ‘61
Teresa Guzmán ‘64
Rosario Vergara ‘67
M. Inés Santander ‘75
Alejandra Silva ‘78

QUIÉNES VIVEN EN CASA ALMA MATER
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Comenzó su rol como nueva 
directora del VMA sentada 
en el comedor de su casa, 

frente a un computador y sin con-
tacto ni con alumnas, ni profeso-
res. Un estreno en pandemia que 
de marzo a septiembre del 2020 la 
tuvo trabajando de sol a sol, a dis-
tancia y sin poder asumir su cargo 
desplegando esa empatía y sociabi-
lidad que le son tan propias. Hoy, ya 
instalada en su oficina, con el 100 
por ciento del colegio asistiendo de 
manera presencial al momento de 
la entrevista, Loreto hace un resu-
men de este último período, cuenta 
de sus largos años de historia en el 
colegio y nos revela los desafíos y 
sueños que se ha planteado como 
directora. De fondo, los gritos de las 
niñitas jugando en el patio, el tim-
bre que anuncia el fin del recreo, y 
la canción Querida Rosa sonando 

fuerte, dan señales de que poco a 
poco la vida en el Villa María va vol-
viendo a la normalidad. 

HACIENDO CAMINO
Por circunstancias de la vida, María 
Loreto Jullian Arístegui no pudo en-
trar al VMA y, como alternativa, sus 
padres escogieron el Craighouse. 
Tercera de cuatro hermanos y cria-
da en un entorno profundamente 
católico, la Lola -como le dicen sus 
cercanos- fue la única de toda su 
generación que optó por Pedagogía 
Básica, carrera que veía como una 
manera de influir en la sociedad, de 
hacer cosas importantes a través 
de la formación y la educación de 
niños. Fue visionaria.
Disciplinada y muy estudiosa, se 
tituló como profesora básica de la 
Universidad Católica y Licenciada 
en Educación, siempre con la in-

tención de continuar sus estudios 
en psicopedagogía. Sin embargo, 
en esos años, exigían al menos dos 
años de experiencia para la espe-
cialización. Con 22 años y sin más 
alternativa que sumar años de prác-
tica, entró a trabajar. Mandó currí-
culum a varios colegios, entre ellos 
el VMA, y quedó en todos. El May-
flower fue el primero en contactarla 
y ella, como mujer de palabra, no 
cedió ante las insistencias de la Sis-
ter Jane que la llamó solo tres horas 
después para contratarla. 
El 95, mientras se especializaba 
en psicopedagogía y se prepara-
ba para su matrimonio con Juan 
Pablo San Martín -su marido hasta 
el día de hoy-, se volvió a abrir una 
vacante en el VMA y está vez sí la 
ocupó. Según ella, en el minuto que 
puso los pies en el VMA supo que 
había sido la decisión adecuada. 

Loreto Jullian, directora colegio VMA

Estreno Online
Loreto Jullian es la actual directora del Villa María, la primera en ser 

elegida a través de un proceso y la primera también en dirigir el 
colegio en medio de una pandemia: su debut en marzo 2020 
fue online. Aquí hace un recorrido por sus 26 años en el VMA 

y nos da a conocer su hoja de ruta de aquí al 2024.
Por Sofía Aldunate ’93

Fotos: Alejandra Undurraga ‘89 



	 56	 vamos 

“Llegué a mi origen, me reconocí en 
su esencia, su formación, su gente 
y su espiritualidad”. Hoy, 26 años 
después y casi el doble del tiempo 
que está una exalumna en el cole-
gio, Loreto asegura que fue la mejor 
de las decisiones.
Al llegar al VMA decidió, por su 
cuenta, darle un giro más moder-
no a su rol como docente. Asu-
mió como profesora jefe de un 2º 
básico y a sus niñitas, no solo les 
leía el párrafo exigido por el currícu-
lum, con ellas también exploraba, 
les presentaba material atractivo 
y buscaba fórmulas para ampliar 
su aprendizaje. Con su entusias-
mo contagió a otras misses y con 
su determinación, logró llamar la 
atención de las sisters de la épo-
ca, quienes vieron en ella grandes 
capacidades. Desde 1996 hasta el 
2002 hizo clases en 1º, 2º, 3º y 4º 
básico bajo la atenta mirada de la 
sister Jane y sister Agnes.

Mientras tanto, iban naciendo uno 
a uno sus cuatro hijos: Trinidad, 
Magdalena, Sofía, y Diego. Así que, 
entre crianza y trabajo, fue hacien-
do camino en el colegio y los ocho 
primeros años como profesora pa-
saron volando, pero no desaperci-
bidos. 

EN RUTA
Cuando el 2002 la sister Agnes le 
ofreció ser Jefa de Estudios de Pri-
mer Ciclo, Loreto no dudó en acep-
tarlo, era la oportunidad de dirigir y 
contagiar con su creatividad y entu-
siasmo a todo el equipo que traba-
jaba desde 1º a 4º básico. “Fueron 
años de mucho aprendizaje, forma-
mos grandes equipos y creé víncu-
los muy fuertes”. 
Loreto estuvo 14 años en ese pues-
to y probablemente el hito más im-
portante de ese período, o al menos 
del que se siente más orgullosa, fue 
la implementación del método Sin-
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gapur. Nos cuenta que alrededor de 
agosto de 2007 la contactaron para 
presentarle este proyecto, un méto-
do absolutamente innovador que la 
estaba rompiendo en Asia y el mun-
do. “Bastó leerlo para saber que era 
todo lo que el VMA necesitaba. En 
pocos meses, tuve que convencer 
a la gente en el colegio, transformar 
el programa de estudio e implemen-
tarlo. Sabía que con él las alumnas 
darían un salto cuantitativo en ma-
temáticas y hoy los resultados lo 
confirman”.
Cuando asumió Ana María Tomassi-
ni la dirección del colegio, los cam-
bios fueron aún más vertiginosos y 
audaces. Loreto iba a la cabeza de 
muchos de ellos, ideas que saca-
ba a través de cursos, seminarios 
y especializaciones. En esa época 
pasó a ser Coordinadora Académi-
ca y le sumaron los 5tos y 6tos a 
su cargo. “Fue en esos años que 
me di cuenta de que me fascina-
ban las políticas públicas, entendí el 
impacto que puede tener el colegio 
en el país y me empeñé en aplicar e 
implementar grandes cambios aca-
démicos con el objetivo de lograr 
grandes cosas”, dice tan contenta 
que emociona. Estaba en eso cuan-
do Ana María Tomassini le pidió que 
se hiciera cargo de la Subdirección 
Académica.

AL TIMÓN
Como subdirectora estuvo tres 
años dedicada a formar equipos y a 
buscar métodos para lograr una for-
mación de excelencia. “Sabíamos 
que el 2019 la Ana María dejaba el 
cargo, pero jamás se me pasó por 
la cabeza asumirlo”. 
Sea como sea, los headhunters 
contratados por la Fundación VMA 
lograron convencerla para ir a una 
primera entrevista, luego a una se-
gunda y luego a un test psicológico, 

todo sin siquiera haberse postulado. 
De las decenas de postulantes, al-
gunas pasaron al proceso y hasta 
llegar a la terna. De ellos, Loreto fue 
la seleccionada, primero por la Fun-
dación VMA y ratificada posterior-
mente por la Fundación IHM.
Hoy reconoce que está feliz con 
la decisión, aunque admite que el 
2020 fue un año sumamente com-
plicado. “Había que hacer un co-
legio online, con horarios distintos, 
con profesores a distancia, mu-
chas niñitas cansadas del encierro 
y papás llenos de incertidumbre. 
Me hizo mucha falta la cercanía, la 
cotidianeidad y el contacto con la 
gente. Pero afortunadamente eso 
ya pasó y este año ha sido infini-
tamente más llevadero, lo que me 
ha permitido desarrollar la carta de 
navegación que tengo programada 
hasta el 2024”.
En esa hoja de ruta tiene una pla-
nificación estratégica sólida, que 
busca ante todo continuar desa-
rrollando la labor que se ha venido 
implementando en los últimos años, 
siempre a la vanguardia en educa-
ción y con especial énfasis en la 
espiritualidad y carisma de las sis-
ters. “Voy a continuar con lo que se 
estaba haciendo, pero a mi pinta, 
con mi estilo, es decir, un lideraz-
go conducente y que acompaña, 
que guía. Me gusta que me sientan 
cercana”. Y agrega enfática: “Tengo 
muy claro que cualquier cosa que 
yo haga en este colegio, cualquier 
piedra que yo mueva, tiene que ser 
a la luz del proyecto educativo, de 
nuestra visión y misión, de manera 
que la villamariana del 2021 tenga el 
mismo carisma que la de 1950. Es 
decir, mujeres católicas, líderes y al 
servicio de los demás; con un fuerte 
sentido social y de justicia, mujeres 
que jueguen un rol importante en 
esta sociedad”, concluye. •
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Cariño 
Malo
El abuso hacia la mujer es una realidad 
que siempre ha existido, sin embargo, 
en los estratos más altos, suele velarse 
tras un estricto silencio. La periodista 
e historiadora Rosario Moreno decidió 
visibilizar esta triste situación a través 
del libro Cariño Malo, una desgarradora 
recopilación de testimonios que 
lamentablemente, incluye el de varias 
exalumnas del Villa María. Con la 
autorización de la autora y de las 
víctimas, quienes bajo un nombre 
ficticio dieron su testimonio, quisimos 
tocar esta alarmante situación, 
para empatizar con las víctimas y 
protegernos como comunidad. 

Por María Ignacia Torres ‘87
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años en hablar o denunciar. En 
muchos casos, callan de por vida.
Según María Elisa Molina (’76), 
PhD en psicología, directora de 
la unidad de investigación en 
procesos relacionales y psicote-
rapéuticos de la Universidad del 
Desarrollo y voluntaria del Progra-
ma Redes exvma, el problema de 
la violencia en la pareja es trans-
versal pero sorprende cuando se 
descubre en los estratos altos ya 
que se piensa, erróneamente, que 
las personas más educadas están 
mejor preparadas para enfrentar 
estos problemas. “Eso también 
las aisla y limita la búsqueda de 
apoyo y ayuda. La vergüenza, la 
humillación y el miedo a mayores 
represalias, las hace mantener el 
‘secreto’ y la víctima queda atrapa-
da con su victimario, quien utiliza 
estrategias para generar miedo 
y mantener el status quo”. María 
Elisa agrega además que, en los 
sectores más acomodados, hay 
un factor de riesgo adicional: la 
privacidad permite que el abuso 
quede a mayor resguardo que 
en situaciones económicas más 
precarias. “Las casas tienen ma-
yor aislación y, generalmente, hay 
poca convivencia con los vecinos, 
los que “por respeto” no ejercen 
funciones de control social. Esto 
último, muchas veces opera como 
formas de regulación de situacio-
nes de crisis y de abusos. Es de-
cir, ese privilegio de la privacidad 
puede convertirse en una amena-
za de desprotección”.
De ahí la importancia de visibilizar 
este lastre social, sobre todo en 
estos tiempos, porque el confina-
miento obligatorio como medida 
sanitaria producto de la pandemia, 
agudizó la situación de vulnerabili-
dad de la mujer en miles de hoga-
res. De hecho, la última encuesta 

“Vuelvo a la pateadura. 
Recuerdo que yo estaba 
en la pieza, me pegó un 

empujón, salimos al pasillo y ahí 
me pegó un combo en la cabeza, 
me tiró al suelo y me pegó tres 
patadas en el cuerpo, mientras 
me gritaba no recuerdo qué. Me 
levanté en shock y humillada frente 
a la empleada… Me tranquilicé, 
él me pidió perdón, amoroso, 
pero nunca me respondió lo que 
le pregunté (si era gay). Luego de 
sus arrebatos, Juan Francisco me 
regalaba un cheque o una joya. 
Tuvimos cuatro hijos. Yo le tapaba 
todo. ¡Ah!, recuerdo cuando me 
encerró en el closet con llave, solo 
pude salir cuando llegó la nana y 
me abrió. El dijo que había sido 
una broma. ¡Qué te has imagina-
do, weona de mierda! ¡Voh te vas 
de esta casa, weona! ¡Y ándate 
cagando altiro! -me amenazó otra 
vez, chispeando los dedos. Espe-
ré que se casara mi primera hija 
para separarme, ya no aguantaba 
más los malos tratos”.
“¿Estás segura de lo que estás 
diciendo? Mijita, apróntate, vas a 
quedar mascando lauchas, por-
que vas a quedar arando el piso 
si lo dejas”. Esas eran las palabras 
que le decía el suegro de Patricia 
cuando les fue a comunicar que 
iba a abandonar a su hijo.
“Tuve no se qué cantidad de jui-
cios, tantos que me hice famosa 
en el tribunal de familia. Fue súper 
humillante. Recibía amenazas por 
teléfono y propuestas del tipo: 
“Volvamos, tratemos” y como yo 
le decía que no, seguía con un: 
“Te voy a sacar la cresta cuando 
te vea”. Perdí todos los juicios y 
logré una pensión de setecientos 
mil pesos. Una vergüenza para la 
situación que tiene su familia”.
“Fue un calvario de veinticuatro 

años, pero hoy mis hijos me quie-
ren, tienen muy claro que yo era 
una mujer maltratada, están de 
acuerdo con que me haya separa-
do y hasta me han preguntado por 
qué no lo hice antes”. 

Patricia, 55 años, víctima exvma; 
fragmento del libro Cariño Malo.

Este año, en plena pandemia, se 
publicó Cariño Malo, el último libro 
de la destacada periodista e histo-
riadora, Rosario Moreno Concha, 
quien hace años se hizo conocida 
por su edición, Huellas Imborra-
bles, que reunía historias de niños, 
padres, jueces, gendarmes y 
funcionarios de centros del Sena-
me. Esta vez, Rosario recopiló 76 
testimonios de mujeres de la clase 
alta chilena, que han sido abusa-
das física, psicológica, económica 
o sexualmente, por hombres que 
son sus parejas. 
Las historias del libro son desga-
rradoras y corroboran la famosa 
frase “la realidad supera la ficción” 
de Oscar Wilde. Relatadas por 
sus propias protagonistas -siete 
de ellas ex VMA de diferentes ge-
neraciones- describen en detalle 
episodios de los abusos de los 
que han sido víctimas con un claro 
objetivo: que su experiencia des-
pierte a tantas otras para que no 
se sientan solas y junten fuerzas 
para tomar la decisión de denun-
ciar y abandonar a estos hombres. 

2 DE CADA 5
Sea cual sea la nacionalidad, nivel 
educacional, económico o social, 
cualquier mujer puede ser víctima 
de violencia, sin embargo, los 
especialistas señalan que en los 
estratos socioeconómicos más 
altos suele ocultarse con mayor 
frecuencia debido a la vergüenza. 
Generalmente, las víctimas tardan 

Con toda nuestra admiración hacia todas aquellas mujeres que dieron su testimonio.
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Para la autora del 
libro, Rosario Moreno, 
“comportamientos tan 

inadecuados como 
bajar del auto a una 
mujer por una pelea 
y dejarla sola en la 
noche, entre otros, 

hoy parece normal… 
Éstas no son 

conductas de alguien 
que supuestamente 

te quiere y las jóvenes 
no lo consideran 

maltrato. El problema 
es que, de perdurar 

en esa relación, 
terminarán con un 

hombre maltratador 
que les hará un daño 
irreparable”, asegura.

de Violencia Contra la Mujer (EN-
VIF 2020) evidenció que 2 de cada 
5 mujeres han sufrido violencia 
alguna vez en su vida. Un alza de 
casi 10 puntos porcentuales en la 
última década. 
La abogada del Tribunal Ecle-
siástico María Paz Fresno (‘90), 
agrega más datos alarmantes que 
reafirman esta realidad. Según ella, 
al año ve alrededor de 50 casos 
que llegan al tribunal en busca de 
nulidad religiosa, de los cuales 25 
son matrimonios de nivel socioe-
conómico alto. De ellos, la mitad 
incluye algún tipo de violencia o 
abuso. Tras años de experiencia, 
María Paz explica que el perfil del 
golpeador de este estrato corres-
ponde a hijos de familias de altos 
ingresos, muy tradicionales y con 
ciertos patrones establecidos. 
“Aquí el alcohólico no es alcohóli-
co, el golpeador no es golpeador 
y al drogadicto lo esconden”. Y 
agrega: “Suelen haber sido niños 
y luego jóvenes impulsivos, re-
beldes y con poca tolerancia a la 
frustración. Si a eso le sumamos 
la ingesta de alcohol o drogas, 
aparece la violencia, primero psi-
cológica y luego, la física. Lo más 
frustrante es que si el golpeador 
es citado a declarar, solo acude el 
15 o 20%”.

OTRAS FORMAS DE 
AGRESIÓN 
Hay que tener en cuenta además, 
que la violencia extrema como la 
violación, el femicidio o los daños 
físicos que dejan marcas, son 
solo la punta del iceberg. Existe 
también una violencia psicológica 
que no se ve, pero que produce 
mucho daño. La descalificación, el 
control, el insulto, la degradación 
y otras formas de agresión, mer-
man la confianza de las víctimas 

y debido a ello, son incapaces de 
salir de esta trampa. “Peor aún, 
reducen su capacidad de alerta, 
se van encegueciendo y viven 
mucho tiempo en una negación, 
hasta que algo más grave haga 
reconocer y mirar hacia atrás 
como si todo cobrara nuevo sig-
nificado”, explica la sicóloga María 
Elisa Molina.

“Muchas veces recibí amenazas 
por parte de los prestamistas. 
Me decían que me iban a botar el 
portón o que me iban a disparar. 
Una vez lo hicieron, con balas. De 
hecho, guardé una que encontré. 
Me estacioné en mi casa, espera-
ron a que bajara y le pegaron tres 
tiros al auto. Era un aviso.
Otras veces me fueron a ame-
nazar a la casa, me amarraron 
del cuello y me advirtieron: ‘Si no 
devuelves la plata, tus hijos no van 
a comer’. O me amedrentaban 
por teléfono: ‘Vamos a raptar a 
tus niños’. Todo esto por culpa de 
las deudas de Andrés, porque yo, 
para tapar hoyos, le empecé a dar 
mis cheques -más encima, pe-
lotuda, no me atrevía a preguntar 
por cuánto los llenaba- hasta que 
terminé con las deudas hasta el 
cuello.
Y, bueno, hasta que un día me 
detuvieron. Esa noche llegó una 
amiga con mi hermano a dejarme 
una mochila con ropa. El polerón 
que me puse para dormir lo ten-
go guardado hasta el día de hoy. 
Está todo roto, lleno de hoyos. Mis 
amigas me dicen que lo bote, y yo 
les digo que no, que es importante 
recordar las cosas que uno ha 
vivido.
Me llevaron al tribunal. Me subie-
ron a un carro, esos de los presos, 
encadenada de pies y manos, 
con un chaleco amarillo que decía 
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“imputado”. No puedo explicar lo 
desagradable que fue, con todos 
encadenados, amarrados. Llega-
mos al tribunal y me comunicaron 
que me habían detenido por rebel-
día. Ni siquiera por desacato, por 
rebeldía. Porque me habían citado, 
pero a mí nunca me llegó nada. Yo 
vivía en La Dehesa y la notificación 
llegó a Román Díaz”. 

Sara, 56 años, víctima exvma; f
ragmento del libro Cariño Malo.

Como aseguran los expertos, en 
la gran mayoría de los casos de 
violencia, hay una escalada de 
situaciones a las que víctima y vic-
timario se van adaptando, donde 
ambos van tolerando formas más 
graves de interacción y subiendo 
sus niveles de lo que les parecería 
realmente grave. “Ahora me insul-
tó, pero no voy a permitir que me 
levante la mano… Ahora me pegó, 
pero no fue para tanto, la próxima 
vez si que no lo voy a permitir … 
Bueno, ocurrió de nuevo, pero no 
fue frente a los niños…”
Por eso es tan importante el rol 
de los testigos. Familiares, amigos 
cercanos y compañeros de traba-
jo, son agentes fundamentales y 
quienes tengan alguna sospecha, 
ya sea porque su amiga se ha ido 
aislando en la relación, se ve más 
apagada, tímida, ha cambiando 

su personalidad o enfrente de su 
pareja no se atreve a ser tal cual 
es, tienen que reaccionar y le-
vantar la voz, porque ellas no son 
capaces de protegerse ni defen-
derse. “Haciendo un símil con el 
abuso infantil, los niños no pueden 
prevenir ser abusados y son los 
adultos los que debemos prevenir 
e intervenir cuando descubrimos 
que ellos sufren abusos. Con las 
mujeres victimas de parejas vio-
lentas pasa algo similar. Necesitan 
de otros para levantarse”, asegura 
María Elisa.

PELIGRO EN EL 
POLOLEO
A las cifras y estudios anteriores 
se suma hace un tiempo un nuevo 
y desolador escenario: las relacio-
nes tóxicas en el pololeo. Según 
estudios del Instituto Nacional de 
la Juventud (INJUV), el 64% de las 
y los jóvenes conocen a alguien 
que es víctima de violencia en 
su relación, mientras que uno de 
cada diez, asegura que su actual 
pareja ha intentado separarlos de 
sus amistades. 
Ante estas cifras, es natural pre-
guntarse por qué razón tantas 
jóvenes son víctimas de abuso 
físico, sexual o psicológico, tenien-
do en cuenta la fuerza con que el 
movimiento #MeToo promueve el 
respeto a los derechos de las mu-
jeres y las estimula a defenderse 
de las injusticias y vulneraciones. 
Para la autora del libro, Rosario 
Moreno, después de haber escu-
chado el doble de los testimonios 
publicados en su libro y de entre-
vistarse con psicólogos, psiquia-
tras, abogados y personal de la 
Fiscalía Oriente, el gran problema 
de las generaciones más jóve-
nes, es que el respeto ha perdido 
valor y muchos han normalizado 
el maltrato, asumiendo como 
naturales el trato con groserías y 
empujones. “Comportamientos tan 

EN REDES PODEMOS AYUDARTE.
Redes es un programa de la Asociación exvma  que brinda apoyo en 
salud mental y al que pueden acceder todas nuestras exalumnas o sus 
hijos. El programa es atendido por un equipo de más de 40 exalumnas 
profesionales voluntarias, las que atienden adultos, adolescentes, niños, 
parejas, familias y temas laborales. 
Si necesitas ayuda, o conoces a alguna compañera que lo requiera, no 
dudes en contactarnos. A todas se les ofrece la posibilidad de un trata-
miento oportuno, a través de la derivación a la profesional de salud mental 
más adecuada, dispuesta a ayudar con atención a valores preferenciales.
¿Cómo me contacto? Llamando o escribiendo a nuestra psicóloga exv-
ma  a cargo del programa, María José García al teléfono +569 5322 3312 
o al correo: redes@exvma.cl

“En la gran mayoría de 
los casos de violencia, 
hay una escalada de 
situaciones a las que 
víctima y victimario 
se van adaptando, 
donde ambos van 

tolerando formas más 
graves de interacción 
y subiendo sus niveles 
de lo que les parecería 

realmente grave”.
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TIPOS DE VIOLENCIA
Existen diferentes tipos de violencia de género: física, psicológica, 
sexual y económica. El acoso, el hostigamiento, el control, la mani-
pulación y la discriminación también son formas de violencia inacep-
tables.
FÍSICA: son todas las formas de agresión a las mujeres que van des-
de los empujones y zamarreos, tirones de pelo, pellizcos, apretones, 
golpes de puño y patadas hasta los golpes con objetos. La forma 
más fuerte de agresión física contra una mujer es el femicidio.
SICOLÓGICA: cuando se intenta controlar a una mujer mediante 
amenazas, humillaciones y presión emocional con el propósito de 
hacerla sentir insegura y sin control sobre su vida y decisiones.
SEXUAL: cuando una mujer es obligada, mediante la fuerza física o 
amenazas sicológicas, a tener relaciones sexuales o a realizar actos 
sexuales que le resultan humillantes o degradantes.
ECONÓMICA: cuando se intenta controlar a la mujer a través de la 
entrega del dinero necesario para su mantención personal y/o de las 
hijas o hijos, o de otras personas que integran la familia. También 
constituye violencia económica cuando se apropian del dinero que 
ganó la mujer con su trabajo.

inadecuados como una cachetada 
o bajar del auto a una mujer por 
una pelea y dejarla en la calle sola 
en medio de la noche, entre otros, 
hoy parece normal. Éstas no son 
conductas de alguien que supues-
tamente te quiere y las jóvenes no 
se dan cuenta o no lo consideran 
maltrato. El problema es que, de 
perdurar en esa relación, termi-
narán con un hombre maltratador 
que les hará un daño irreparable”, 
asegura.
La psicóloga María Luisa Molina 
coincide. Según ella, las jóvenes 
que son victimas de abusos de 
sus parejas responden desde el 
miedo y desde patrones de some-
timiento y humillación, entrando en 
la dinámica de secreto y muchas 
veces justificación de los abusos y 
malos tratos. “Lo hace porque me 
quiere”, “lo hizo porque estaba cu-
rado”… Así, muchas veces el amor 
es una justificación de celos pato-
lógicos o redimen a sus parejas de 
responsabilidades aludiendo a la 
disminución de consciencia.

“Ahora sé que fue una violación 
y que voy a vivir con eso para 
siempre… Nos conocimos en un 
pre en la playa durante el verano, 
cuando yo pasaba a cuarto medio 
y él estudiaba Ingeniería Comer-
cial. Lo encontré súper simpático, 
medio callado, pero muy mino. 
Nos pusimos a pololear. Salíamos 
harto, éramos muy partners, todo 
fluía. Yo era virgen y él me dijo que 
también lo era, pero además de 
eso, yo todavía me sentía chica y 
llevábamos poco.
Fue una mañana muy tranquila, 
hice la cimarra y Clemente me dijo: 
“Te tengo el medio panorama para 
hoy. Es sorpresa, pero lo vamos 
a pasar cuático”. Yo estaba feliz. 
Fuimos a La Reina y yo pensaba: 
debe ser como paintball o algo así. 
Pero no, llegamos a un motel… yo 
no sabía qué era un motel, nunca 
había ido a uno.
…Mientras estaba tratando de 
entender qué estaba pasando, 
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Clemente me dijo: ‘Valentina, en 
verdad encuentro que eres una 
persona súper especial para mí 
y te traje para acá porque quiero 
perder la virginidad contigo’… 
sentí que no tenía escapatoria. 
‘Sorry, te traje para acá para esto 
y estoy pagando por la pieza’, 
insistía. Me sentí una prostituta. 
Se acercó y se me tiró encima. 
Le dije de nuevo que no quería, 
pero no me hizo caso. ‘Vamos 
a hacerlo igual’. Y ahí quedé en 
shock.
Entremedio del forcejeo, me bajó 
los calzones y mientras se saca-
ba los pantalones, aproveché y 
corrí a la puerta, pero no pude 
abrir de nervios. Me agarró muy 
enojado, me llevó de vuelta a la 
cama y me penetró. Me dolió 
caleta, ¡fue un dolor…! Le dije 
que parara, que lo quería, pero 
después de eso quedé en blan-
co. Cuando estábamos saliendo 
de la pieza miré hacia atrás y me 
di cuenta de que las sábanas 
habían quedado manchadas. 
Obvio, había perdido la virginidad.
Todas las cosas que he hecho 
después siempre están influidas 
por esto, aunque mis mejores 
amigas saben, en mi círculo so-
cial este tema es totalmente tabú. 
Me da miedo andar contándolo, 
porque siento que me podrían 
mirar en menos y me cuesta 
decir ‘me violaron’. Si hago algo 
medio loco, dicen: ‘Ay, pobrecita. 
Es porque le pasó esto…’
Me cuesta que mi historia se pu-
blique, pero me calma saber que 
hay mujeres que la van a leer, van 
a reflexionar y van a captar el más 
mínimo detalle de un gallo que 
les podría llegar a hacer mal. Me 
gusta saber que con mi testimo-
nio podría ayudar a alguien más”.

Valentina, 20 años, víctima exvma; 
fragmento del libro Cariño Malo. •

La violencia de género es una he-
rida aún abierta en nuestro país. 

Marca y llena de dolor la existencia 
de miles de mujeres sin distinguir 
edad, territorio o condición social. 
De ello da cuenta, con testimonios 
valientes, el libro de la periodista Ro-
sario Moreno, que dio origen a este 
estremecedor reportaje.
Lamentablemente, pese a los es-
fuerzos de distintos gobiernos por 
erradicarla, la violencia de género 
sigue existiendo y es la expresión de 
una cultura machista que se resiste 
a reconocer que hombres y mujeres 
tenemos igual dignidad y derechos. 
Una cultura arraigada en nuestra 
sociedad que muchas veces tolera 
e, incluso, justifica la violencia. 
He compartido con varias mujeres, 
que viven esta vulneración en so-
ledad, con miedo y, a veces, con 
mucha vergüenza. Mientras sus 
agresores continúan sin alterar sus 
vidas, sin reparos ni contratiempos, 
sin una condena penal y tampoco 
social. Esto nos debe llevar a re-
flexionar sobre el rol que cada uno 
de nosotros y nosotras juega para 
avanzar en la erradicación de todo 
tipo de violencia contra las mujeres. 
Como Ministerio de la Mujer y la 
Equidad de Género estamos des-
plegando distintas acciones para 
prevenir y atender situaciones de 
violencia. Hemos fortalecido nues-
tros canales de orientación y ayuda 
-teléfono1455 y el WhatsApp +569 
9700 7000-, los cuales están dispo-
nibles las 24 horas del día para apo-
yar a las mujeres que así lo requie-
ran y a su entorno, porque la red 
cercana es clave para llegar en una 

fase temprana y a tiempo a rescatar 
a quienes estén viviendo violencia. 
La gran mayoría de las mujeres víc-
timas de agresión tardan más de 
una década en denunciar; tomar la 
decisión de hacerlo es un proceso 
largo y difícil. Por eso, independien-
temente de si existe o no denuncia, 
como Ministerio contamos con 111 
Centros de la Mujer en todo el país 
y con 43 Casas de Acogida, para 
entregar apoyo psicosocial y jurídico 
a las mujeres que así lo requieran.
Sin embargo, también es importan-
te profundizar y fortalecer acciones 
destinadas a prevenir hechos de 
violencia de género, a entregar una 
mayor protección a quien la sufre 
y a generar mayor confianza en el 
sistema. En esa línea la nueva Ley 
de Monitoreo Telemático permitirá 
a los tribunales penales y de familia 
ordenar el uso de una tobillera elec-
trónica a agresores con medidas 
cautelares de alejamiento, durante 
el periodo de investigación. Tengo 
la convicción de que esto marcará 
un punto de inflexión tanto en pre-
vención como en protección. 
La lucha contra la violencia de gé-
nero es una tarea de todos y todas. 
Si la sociedad calla, está avalando 
y perpetuando situaciones inacep-
tables que sólo vulneran a las mu-
jeres. La violencia física, psicológica 
o incluso económica no es el sínto-
ma de una “crisis de pareja”, es una 
conducta que no se debe tolerar 
y que, como sociedad, debemos 
denunciar y condenar. Un “cariño 
malo”, como titula Rosario su libro, 
simplemente no es cariño, porque 
no hay cariño si hay violencia. 

NO HAY CARIÑO SI HAY 
VIOLENCIA

Por Mónica Zalaquett Said (’80), 
ministra de la Mujer y la Equidad de Género. 
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Delegadas exVMA
Cada generación tiene una delegada a través de la cual la Asociación 

hace llegar noticias, invitaciones y campañas por WhatsApp. Aquí se las 
presentamos para que nos mantengamos en contacto. ¡Sigamos Juntas!

1946	 Raquel Izquierdo
1947	 Eliana Hudson
	 Raquel León
1948	 Luz Prado
	 Carmen Alcaíno
	 M. Luisa García Huidobro
1949	 María Elena Álamos
1952	 Eugenia Aspillaga
1953	 Margarita Honorato
1954	 M. Teresa Rodríguez
	 Magdalena Vicuña
1955	 Franca Noseda
	 Denise Raby
1956	 Rosita Santelices
	 Marcela Letelier
1957	 Olivia Valdés
	 Marisol Ferrer
1958	 Patricia Puga
1959	 Paulina Figueroa
	 Verónica Lyon
1960	 Virginia Rourke
1961	 Adela Berguecio
1962	 Carmen Parada
	 Adriana Villaseca
1963	 María Ester Laso
1964	 Rosita Bezanilla
	 María Teresa Guzmán
	 Ana María Ferrer
	 Verónica Hudson
	 Carmen Gloria Claro
1965	 Cecilia Arriagada
	 María Dolores Faz
	 M. de la Luz Vial
1966	 Bernardita Arrieta
	 Consuelo Valdés
	 Ximena Arroyo
1967	 Terelú Bianchi
	 Patricia Díaz
1968	 Elisa Pardo
1969	 María Isabel Mahns
	 Isabel Lanas
1970	 Ana Luisa Larraín
	 Ana María Guarachi
1971	 Macarena Errázuriz
1972	 Magdalena Goldenberg
	 Susana (Tuti) Silva
	 Margarita Cortés
1973	 Carolina Díaz
	 Elena Fuenzalida
	 Isabel Margarita Roa
	 María Paz Montes
1974	 M. Cecilia Merino
	 Pilar López
	 Catalina Vergara
	 M. del Pilar Puelma

1975	 Carmen Cruz
	 Paula Phillips
	 Pilar Vives
1976	 María Lía Braithwaite
	 Bernardita Vives
	 Carolina Lavín
	 Pilar Castro
1977	 Paulina Castillo
	 María Josefina Plaza
	 Paula Riesco
1978	 Marisol Brusadelli
	 María Angélica Vives
	 María Isabel Plaza
	 Isabel Bórquez
1979	 Fernanda Rioseco
	 M. Angélica Valdés
1980	 Pilar Achurra
	 Adriana Prieto
	 Adriana Bengolea
1981	 Claudia Correa
	 Laura Soffia
	 Magdalena Calderón
1982	 Carmen Gloria Sotomayor
1983	 Claudia Soffia
	 María Inés Valenzuela
1984	 Francisca Moll
	 Juanita Mir
1985	 Claudia Muñoz
	 Consuelo Vial
1986	 Paula Cammas
	 Macarena Marchant
	 M. de los Ángeles Ferrer
1987	 M. Angélica Braun
	 Luz María Guerrero
1988	 M. de los Ángeles Bravo
	 Soledad Brinck
	 Catalina Domínguez
1989	 Pilar Álamos
	 María Irene Chadwick
	 Carmen Urenda
	 Bernardita Aguirre
	 Paula Valdés
1990	 Paula Ruiz
	 M. de los Ángeles Larraín
	 Magdalena Ovalle
	 Claudia Ramírez
	 Macarena Díaz
1991	 Paulina Andres
	 Daniella Pooley
1992	 María Ignacia Ariztía
	 Loreto Pizarro
	 Gracia Pellegrini
1993	 Josefina Cardenal
	 Alejandra Burgos
1994	 Carmen Luz Jiménez
	 Francisca Letelier

1995	 Catalina Hagemann
	 Olivia Rivas
	 Daniela Novoa
	 Natalia García Huidobro
1996	 Francisca Becerra
	 Natalia González
	 Antonia Valdés
1997	 Bernardita Puig
1998	 Magdalena Díaz
	 Luz María Silva
	 Carolina Tocornal
1999	 María José Izurieta
	 María José Mullins
2000	 Andrea Fuenzalida
	 Adriana García Huidobro
2001	 Alejandra Braun
	 Belén Larios
2002	 M. Paz Mujica
	 Trinidad Pizarro
	 Nicole Dutilh
2003	 Carolina Fernández
	 Isidora Alliende
	 M. de los Ángeles Silva
	 Loreto Morelli
2004	 Soledad Aldunate
2005	 Josefa Solar
2006	 M. Jesús Eskenazi
	 Josefina Castillo
2007	 Catalina Prieto
	 M. Trinidad Pérez
2008	 Isabel Courbis
	 Sofía Cerda
	 María José Molina
2009	 Carmen María Varela
2010	 Patricia García Huidobro
	 Isidora Cueto
	 M. Paz Larraín
2011	 Isidora Barros
	 Ignacia Castillo
	 Rosario Cauas
2012	 María Vial
	 Constanza Walker
2013	 Paula Infante
2014	 Antonia Silva
2015	 Trinidad San Martín
2016	 Catalina Martin
2017	 Josefina Martin
	 Francisca Klingenberg
2018	 Margarita Matsumoto
	 Elisa Camus
2019	 Josefina Gouhaneh
	 Agustina Hederra
2020	 María Jesús Gouhaneh
	 Margarita Bernales
2021	 Eloisa Lira
	 Paloma Fuenzalida
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Inquieta y curiosa, 
esta periodista 

propone un cambio 
de mirada hacia el 

adulto mayor. Un 
reseteo profundo 

desde la otra vereda 
que lo empodere 

en esta nueva etapa 
de vida. A través de 
Travesía100, busca 

articular nuevas 
políticas públicas que 
incidan directamente 

en su calidad de 
vida, felicidad 

y participación 
ciudadana. 

“Actualmente el 64 por 
ciento de las personas 

mayores quiere, 
puede y necesita 

seguir trabajando y 
sentirse útil”.

Por Macarena Ríos Reyes ‘87

Desde su casa en Olmué, Xi-
mena Abogabir, 73 años, 10 
hijos (entre los propios y los 

de su marido, Sergio Vergara) y 28 
nietos, le toma el pulso a la vejez. 
Sobre todo ahora, cuando el en-
vejecimiento de la población mun-
dial y el aumento de la expectativa 
de vida no solo son temas que se 
instalaron con fuerza, sino que son 
vistos como un fenómeno demo-
gráfico que debe ser atendido con 
urgencia. “Si tu llegaste a los se-
senta años en buenas condiciones, 
la expectativa de vida promedio es 
de 90,4 años para las mujeres y 85 
para los hombres. Hoy en día la po-
sibilidad de llegar a los cien años es 
una realidad. Y no estamos prepa-
rados, ni la sociedad, ni la familia, ni 
las finanzas, ni nada”. 
Justamente en eso está enfocada 
con Travesía100, la empresa que 
cofundó hace tres años y que bus-
ca motivar a las personas mayores 
a que descubran y desarrollen todo 
su potencial para seguir siendo un 
aporte a la sociedad. 
“Lo que nosotros propiciamos es 
que la edad no sea determinante, 
que no tengas una fecha de venci-
miento que diga cumpliste 60, eres 
desechable, ya no sirves, sino que 
sea un proceso voluntario, de tal 
manera que puedas decidir cuán-
do te quieres jubilar, prepararte para 
ese momento, adquirir nuevas habi-
lidades y buscar reinventarte”, dice. 
Y remata: “El descanso por el des-
canso es un acelerador de la seni-
lidad y actualmente el 64% de las 
personas mayores quiere, puede y 
necesita seguir trabajando y sentir-
se útil”.
Ese es su caballo de batalla, porque 
la vida sigue. Pero la reinvención no 
es de un día para otro. No. “Tienes 

que conectarte con tu propósito, 
entender qué es lo que quieres 
hacer en esta etapa de la vida. Lo 
importante es que sea una acción 
voluntaria, conocida por todos y 
programada”.
A la luz de su experiencia, asegura 
que es más fácil para las mujeres. 
“Tenemos casos de mujeres que, 
luego de jubilarse toman clases de 
teatro y se convierten en actrices, 
otras que empiezan emprendimien-
tos, otras que estudian nuevas ca-
rreras, otras que se dedican al acti-
vismo, etc. A los hombres les cuesta 
mucho más reinventarse. Muchas 
veces focalizados ciento por ciento 
en el trabajo, una vez que jubilan, 
sienten que se les acaba la vida”.

PONERSE AL DÍA
Delgada, de mirada fresca y, esta 
vez, el pelo suelto. Al otro lado de 
la pantalla Ximena dice que la expe-
riencia juega un rol fundamental en 
las personas mayores, que la felici-
dad tiene que ver con los pequeños 
detalles y que la vejez la ha conec-
tado con la vulnerabilidad y eso lo 
agradece. 
La pandemia y el teletrabajo tal vez 
precipitaron un poco las cosas, 
pero se siente plena y feliz con el 
cambio de aire y el ritmo pausado 
de la vida en la Quinta Región, don-
de la pilló el 2020. Un estilo de vida 
que define como más simple y fácil. 
“Aparte que me encanta andar en 
buzo”.

¿De qué manera impactó la 
pandemia al adulto mayor y a ti en 
lo personal?
Durante la pandemia, con este lla-
mado que hubo a “cuidar a nues-
tros abuelitos” me di cuenta de que 
no correspondía a la imagen que yo 

Ximena Abogabir, exvma ’65

Nuevo Pulso a la Vejez
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con la cantidad, calidad y diversi-
dad de sus relaciones. Por eso es 
tan necesario conectarse con la 
mayor cantidad de gente diversa 
posible, porque así enriqueces tu 
visión de mundo. 

¿Qué desafíos enfrenta tu 
generación?
Para nuestra generación, el princi-
pal obstáculo es la brecha digital. 
Hay personas que tienen de adorno 
los celulares que les ha regalado el 
gobierno porque creen que se les 
van a echar a perder, otras que no 
lo enchufan porque les da susto 
que suba la cuenta de la luz. Lo que 
quiero decir con esto es que noso-
tros los mayores, necesitamos que 
nos ayuden a subirnos arriba de la 
ola digital o nos vamos a quedar 
fuera, no solo en lo laboral, sino tam-
bién de las conversaciones, la inte-
racción con los nietos y las demás 
personas. Segregados de hacer 
trámites, de comprar, de aprender, 
de entretenernos. Es demasiado lo 
que está en juego. En Travesía100 
impartimos programas de digitaliza-
ción que son asombrosos.

VOCES MAYORES
Intelectualmente inquieta y siempre 
desde el hacer, su encuentro con 
Lola Hoffmann marcaría un punto 
de inflexión en su vida, lo que la 

“En esta etapa 
quieres una vida 

integrada. Sentirte útil, 
reconocida, visible, 
mantenerte vigente, 
seguir aprendiendo, 

relacionándote”.

veía: estos abuelitos estaban ayu-
dando a otros, organizando ollas 
comunes, cuidando a sus nietos 
para que los hijos pudieran salir a 
trabajar. Y no solo en Chile, sino 
que se hizo una constante en otros 
países también. Hay algo que no 
estamos viendo; todas las políticas 
públicas y las investigaciones esta-
ban focalizadas en personas vulne-
rables, pero no en el 85% del resto 
de la población. 
Ximena se refiere a los adultos ma-
yores autovalentes, que de un día 
para otro fueron invitados a dejar sus 
trabajos y a jubilar. “La nuestra es 
una generación que trabajó dema-
siado. Conozco casos de hombres 
que luego de haber sido trabajólicos 
toda su vida y jubilar se instalan en la 
casa de sus hijos a tratar de recupe-
rar el tiempo perdido, pero si no se 
cultivó antes, no funciona y ese es 
un tema del que tampoco se habla 
dentro de la familia”. 

La ODS y la Convención 
Interamericana de los Derechos 
Humanos para las Personas 
Mayores consignan el “derecho al 
trabajo de las personas mayores”, 
¿actualmente es una posibilidad 
real en nuestro país?
La relación entre jubilar y la depre-
sión es directa y rápida, particular-
mente en los hombres. El trabajo es 

un factor protector de la senilidad y, 
obviamente, nos referimos a un tra-
bajo distinto al que hicimos duran-
te los últimos 40 años: uno que te 
permita llevar una vida acorde a tus 
condiciones físicas e intelectuales, 
que enriquezca tus redes de rela-
ciones, que complemente tu pen-
sión, porque para la gran mayoría 
es insuficiente. Existen empresas 
como ServiSenior por ejemplo, un 
delivery con puras personas ma-
yores. Son camiseteados, respon-
sables, agradecidos, hay muchas 
características positivas propias 
de las personas mayores cuando 
se les ofreces una oportunidad de 
trabajo. 

¿Y cuál es su queja más habitual?
La soledad y sensación de aban-
dono, pero no necesariamente el 
de la familia. Culturalmente esta-
mos seteados de que la familia 
juega un rol protagónico, no así en 
otros países, en que están acos-
tumbrados a que los hijos se vayan 
a los 18 años de la casa y se vean 
para Acción de Gracias. Tenemos 
una cultura atávica. 

¿Qué los hace felices?
La edad y las relaciones. Hoy se 
habla de las zonas azules, que son 
lugares donde está la gente con 
mejor longevidad y tiene que ver 
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Bajo el lema, “Somos la primera generación en la historia que a los 60 
años se prepara para una nueva etapa”, esta empresa B impulsa un mo-
vimiento de innovación social en busca de cambiar la mirada que tiene la 
sociedad en relación con los mayores de 60 promoviendo una madurez 
activa, feliz y con propósito. Para ello, ofrecen cursos y talleres, charlas te-
máticas, círculos de aprendizaje, conversatorios, acompañamiento telefó-
nico y mucho más. Para más informaciones, ingrese a www.travesia100.cl

visible, mantenerte vigente, seguir 
aprendiendo, relacionándote. So-
mos la única voz que apela a que 
hay que dar oportunidades, porque 
si tú a una persona le das las herra-
mientas para que siga aportando a 
la sociedad, a sí mismo y a su fa-
milia, no va a necesitar ser asistido, 
salvo en los últimos tres años. Por 
eso siempre digo que la gran deu-
da que tiene la sociedad chilena es 
la prevención”. 

¿Cómo es envejecer con 
propósito?
Ese es el título de la canción para 
poder envejecer bien, sacándole 
el jugo y seguir desarrollando tus 
potencialidades. Hay que buscar 
un propósito que te conmueva y 
en torno a eso reinventarse, puede 
ser un propósito social, medioam-
biental, artístico. Lo importante es 
que este periodo tenga que ver con 
preguntarnos a qué vinimos a esta 
vida y cuál es el legado que quere-
mos dejar. 

¿Y cómo quieres que te 
recuerden?
Como una persona que pasó por la 
tierra y dejó una huella positiva, un 
mundo un poquito mejor y eso tiene 
que ver con el tema medioambien-
tal. Mi toma de decisiones hoy tiene 
que ver con eso. •

hizo dejar la agencia Porta y más 
tarde fundar la Casa de la Paz -una 
ONG donde actualmente es una 
de las directoras- que promueve 
la conciencia sustentable con el 
medio ambiente. En eso estaba 
cuando algo pasó. “Me di cuenta 
de que, si me quedaba en Casa de 
la Paz, que era mi gran pasión, me 
iba a convertir en el florero al que 
llevarían para las inauguraciones. 
Y no quería eso. Llevaba 35 años 
hablando los mismos temas, estu-
diando las mismas materias”. 
Y buscó su propósito: resignificar la 
vejez desde su propia experiencia. 
Con Travesía100 no solo abrió un 
nuevo capítulo en su vida, sino que 
sintió cómo su cerebro se reconec-
taba y energizaba. “Hoy día tengo 
mejor memoria que hace cuatro 
años, por el interés, por esta nueva 
energía, por el entusiasmo, por la 
creatividad. Y esa es la maravilla de 
la reinvención”.
Actualmente, están liderando la 
campaña Voces Mayores junto 
con la UC con el fin de convocar a 
todas las organizaciones para pro-
poner un kit de herramientas que 
contengan políticas públicas con 
una nueva mirada hacia los adultos 
mayores. E instalarlo en la Consti-
tuyente y en el debate presidencial. 
“En esta etapa quieres una vida in-
tegrada. Sentirte útil, reconocida, 

“Lo que nosotros 
propiciamos es 
que la edad no sea 
determinante, que no 
tengas una fecha de 
vencimiento que diga 
cumpliste 60, eres 
desechable, ya no 
sirves, sino que sea 
un proceso voluntario, 
de tal manera que 
puedas decir cuándo 
te quieres jubilar”.
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WhatsApps Virtuosos
La pandemia remeció la vida de muchas ex villamarianas. Cambios, 

pérdidas, incertidumbre y penas que encendieron las alarmas y 
reactivaron como nunca los grupos de WhatsApp de generación para 

ir en ayuda de las compañeras. Un círculo virtuoso lleno de lindas 
historias escritas a través de las redes sociales que reemplazaron las 

reuniones de amigas y aniversarios.

Por Martita Fresno Mackenna ‘83 

Más de 60 cajas 
entregó la generación 
’87 a la Fundación 
Misericordia en La 
Pincoya, las que 
fueron en ayuda de 
familias de la comu-
na afectadas por la 
pandemia.
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“Ustedes, las mujeres del 
VMA son fantásticas, 
realmente hacen que 

pasen cosas”. Con esas palabras 
definió Sergio Reyes, director de 
la Fundación María José Reyes, a 
las compañeras de su hermana, la 
Cote, quien murió el 2012. Desde 
que se creó la fundación que lleva 
su nombre, la generación del ‘84 
decidió sumarse y colaborar con los 
niños de Paredones, en la VI Región, 
a través de programas de fomento 
lector y salud mental. “Como ge-
neración nos hemos unido mucho 
en torno a la Cote y la Fundación. 
Dos de nosotras somos parte del 
directorio y casi todas participan del 
grupo de WhatsApp, lo que facilita 
el trabajo. Son muy activas y súper 
generosas”, cuenta Francisca Moll.
Así como esta generación, son mu-
chas las ex villamarianas que hoy, 
gracias a las redes sociales, están 
en contacto permanente, una re-
lación que va mucho más allá de 
organizar almuerzos de curso, ca-

denas de oración o de compartir 
datos. Y es que la pandemia cam-
bió la vida de muchas: pérdida de 
trabajo, maridos cesantes, hijos que 
debieron cambiarse de colegios pri-
vados a públicos, emprendimientos 
y negocios quebrados... Las coor-
dinadoras de generación coinciden 
en que, a partir de esa fecha, los 
grupos de WhatsApp se hicieron 
aún más activos. Había que ayudar, 
no podían quedarse de brazos cru-
zados y así fue como las exalumnas 
hicieron que empezaran a pasar 
muchas cosas.
De la generación del ‘63 egresa-
ron 66 alumnas y en su WhatsApp 
participan 45 de ellas. Desde que 
salieron del colegio se juntan una 
o dos veces al año, son súper uni-
das, pero mucho más, desde que 
llegó la pandemia. “Hicimos una 
cadena para llamarnos, para saber 
de la otra, oírnos y conversar. Hay 
compañeras muy solas, muchas 
viudas, algunas con serios proble-
mas de salud. Nos pusimos la meta 

Más de 60 familias se vieron beneficiadas con las cajas de alimentos que armaron las exalumnas de la generación ’85. Sin duda, un tremendo 
aporte para quienes se vieron afectados en los peores momentos de la pandemia. 

de rezar tres mil rosarios por las fa-
milias de la generación y ya vamos 
en 2.900”, cuenta María Ester Laso. 
Y agrega: “Por ejemplo, María An-
gélica García-Huidobro, vive en la 
Araucanía y se dedica a la expor-
tación de trufas, trabaja el campo a 
la par con sus colaboradores y por 
las noches, oye los tambores y los 
disparos producto de los conflictos 
en la zona. Para ella, conversar con 
nosotras es un gran alivio y compa-
ñía y el WhatsApp lo hace todo más 
fácil. Es fantástico y hemos logrado 
una solidaridad inimaginable”, ase-
gura emocionada. 
Las alumnas del ‘73 quedaron muy 
enojadas con el colegio porque 
no las dejaron graduarse. Pasaron 
años sin verse, hasta que una de 
ellas empezó a contactarlas por Fa-
cebook para escribir recuerdos de 
sus años en el VMA y, ojalá, volver a 
verse. Volvieron a juntarse, organizar 
encuentros y paseos. La pandemia 
las pilló muy unidas y decidieron 
apoyar a la Casa Alma Mater, moti-
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vando a otras exalumnas a hacerse 
socias. Hicieron también colectas 
para la Fundación Las Rosas, Cara-
bineros y compañeras que estuvie-
ran necesitadas. “¡Hoy somos todas 
muy amigas y nuestro WhatsApp 
no para! Hablamos hasta las 2 de la 
madrugada, nos reímos y nos res-
petamos en nuestras diferencias, de 
hecho, nadie se ha salido del grupo. 
Nos dimos cuenta de que el School 
Spirit está más vivo que nunca”, re-
conoce María Paz Montes. 
Las alumnas del ´74 se veían poco, 
cada diez años, pero cuando cele-
braron los 45 años de salidas del 
colegio, en 2019, armaron un gru-
po de WhatsApp. Llegó la pande-
mia y Pilar Puelma las desafió con 
la campaña “Dulce de membrillo 
para La Pintana”. Cocinaron 130 
kilos que llevaron a las parroquias 
del sector, agregaron canastas fa-
miliares y juntaron fondos para cien 
desayunos para familias de esa co-
muna. Pero tenían ganas de hacer 

Durante la pandemia, la generación ’88 
hizo una campaña para reunir fondos 
para las fundaciones Nuestros Hijos y 

Paternitas. En total, beneficiaron a 5.893 
personas en Paternitas y brindaron cale-

facción a 70 familias de Nuestros Hijos.

Un grupo de la generación ‘76, juntó mas de 20 
kilos de lana para una comunidad de mujeres en la 
Quebrada Las Vizcachas, San Bernardo, quienes 
elaboran mantas tejidas como una manera de 
generar ingresos para sus familias

La generación del 2003, 
entregó más de 1.500 pa-
ñales a la Fundación Villa de 
Ancianos Padre Hurtado.

más, así que abrieron una cuenta 
corriente, designaron una tesorera, 
un grupo coordinador y se lanzaron 
a ayudar a Carabineros, parroquias 
en Recoleta, artesanos de Pomaire 
y también, a algunas compañeras. 
Ahora, colaboran con una fundación 
que trabaja con ollas comunes, con 
un grupo de voluntarias que prepa-
ra y reparte 200 almuerzos sema-
nales en Puente Alto, que entregan 
en cajas de plumavit con un santito 
pegado en la tapa. “Quisimos darle 
un sentido distinto, que no fuera un 
envase más, sino un almuerzo con 
una oración que diera gracias por 
los alimentos recibidos”. Pilar Puel-
ma reconoce que sus compañeras 
han sido de una generosidad infinita, 
“pero no hubiéramos logrado nada 
si no fuera por ese sello VMA que 
tenemos tan grabado. Es increíble y 
te marca para toda la vida”. 
La generación del 2003 no se que-
da atrás. El WhatsApp lo formaron 
cuando al marido de una compa-

ñera le diagnosticaron leucemia y 
necesitaba ayuda para cubrir los 
gastos de la enfermedad. Sin dudar-
lo, organizaron una fiesta. Después, 
una compañera de generación su-
frió un accidente y volvieron a orga-
nizarse para reunir fondos. Y así fue 
prendiendo el chat, especialmente 
cuando debían ir en ayuda de algu-
na. Con la pandemia para qué decir, 
compartieron datos, recetas, juegos 
y estrategias para sobrellevar esos 
difíciles días de cuarentena con los 
niños en la casa, labores de madre, 
trabajo y tareas online. Como de-
cían algunas, “este grupo las ayu-
dó a salvar la maternidad”. También 
hicieron campañas, rifas y donaron 
2.500 pañales a un hogar de adultos 
mayores. “Nuestro chat ha sido de-
masiado útil. Somos una generación 
súper diversa, pero cariñosa y gene-
rosa. Cuando se trata de ir en ayuda 
de una compañera, no lo dudamos. 
Es un orgullo pertenecer a este gru-
po”, cuenta Carolina Fernández.
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FUNDACIÓN SENTIDO
Corría el 2012 y junto a una amiga 
del colegio que compartía su inquie-
tud social, Bernardita Guzmán, de la 
generación ´97, creó la Fundación 
Sentido, con el propósito de acoger 
en viviendas de transición a jóve-
nes entre 18 y 24 años que salen 
del Sename, sin contactos, solos y 
sin redes. Ahí viven de a seis, crean 
lazos, se forman, reciben apoyo 
afectivo y sicológico. Aprenden un 
oficio que los ayude a insertarse en 
el mundo laboral para no volver a vi-
vir en situación de calle. Por la falta 
de fondos de apoyo por parte del 
Estado, no les quedó más que pedir 
ayuda a privados y conocidos. Fue 
entonces cuando sus compañeras 
de colegio decidieron colaborar y 
comenzaron a moverse para habi-
litar dos casas de transición más. 
Necesitaban de todo: camas, sá-
banas, toallas y muebles. Iniciaron 
campañas por WhatsApp y luego 
surgió la idea de hacer un bingo 
solidario de la generación, solo con 
premios de emprendimientos de las 
propias compañeras. “Creamos un 
Instagram y conseguimos 60 pre-

La generación del ’74 levantó la 
campaña Dulce de Membrillo para 
La Pintana, que se tradujo luego en 
100 desayunos. Luego, un grupo de 
voluntarias se decidió a preparar y 
repartir almuerzos en Puente Alto. 
También han ayudado a Carabine-
ros, Parroquias y compañeras en 
dificultades

WHATSAPP EXVMA
Cada generación tiene una 
delegada a través de la 
cual, la Asociación hace 
llegar noticias, invitaciones 
y campañas por WhatsApp. 
(ver página 65) Las invita-
mos a todas, por esa mis-
ma vía, a retroalimentarnos 
con sus historias, a pedir 
apoyo, a contarnos cuando 
alguna compañera ha sido 
destacada en el ámbito 
en que se desenvuelve, a 
enviarnos sus emprendi-
mientos para ayudarlas a 
publicitarlos, en fin. Nues-
tras cuentas de Instagram 
y Facebook @exvma están 
para seguir creciendo como 
comunidad. Sígannos.

mios. Éramos más de cien com-
pañeras participando por zoom, 
juntamos mucha plata y fue tremen-
damente emocionante. Se pasó 
esta generación que decidió apa-
drinar este proyecto”, dice Bernardi-
ta. Y agrega: “Siempre hay alguna 
compañera que se pone, ya sea 
remodelando las casas o haciéndo-
se cargo de los arreglos eléctricos. 
Son realmente lo máximo”, dice or-
gullosa. 
Y así como Bernardita se siente 
orgullosa, cada uno de estos tes-
timonios llenan el corazón de la 
comunidad del Villa María, porque 
son reflejo de lo que sus exalumnas 
consiguen cuando una compañera 
o el país llama a la puerta. Estas son 
solo algunas de las lindas historias 
escritas en los grupos de WhatsA-
pp de las exvma y dan cuenta del 
sentido de solidaridad y trascen-
dencia que el colegio le inculca a 
sus alumnas. Las redes sociales 
y la tecnología claro que ayudan, 
pero mucho más, la capacidad de 
entrega y ese incomparable School 
Spirit que llevan grabado a fuego las 
villamarianas. 
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@cooleyes_

www.cooleyes.cl

Tienda Sentier
Nueva Costanera 3919, Vitacura.

Anteojos de lectura
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PRODUCTOS GOURMET CON TRUFA NEGRA
100% NATURALES DEL SUR DE CHILE

www.trufasaraucania.com
ig @trufasaraucania

ANNA PELIZZOLA
T E L A S  E X C L U S I VA S  I T A L I A N A S

T O C A D O S  Y  A C C E S O R I O S  PA R A  N O V I A S  Y  M A D R I N A S

I N S T A G R A M  @ANNAP E L I Z ZO LA
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Asesoría integral paisajismo,
diseño y construcción de
jardines.

Contacto
vyapaisajismo@gmail.com
@vyapaisajismo
+569 63066088
+569 82596298ANNA PELIZZOLA

T E L A S  E X C L U S I VA S  I T A L I A N A S
T O C A D O S  Y  A C C E S O R I O S  PA R A  N O V I A S  Y  M A D R I N A S

I N S T A G R A M  @ANNAP E L I Z ZO LA

Casa Costanera, Vitacura
Tercer piso

@vivosuculenta 
www.vivosuculenta.cl

M. Cristina Elizalde
Planti l las medicinales 

con polvo de canela

Antimicótico natural
Elimina la sudoración de los pies
Mejora la circulación sanguínea evitando mal de
pies fríos y sabañones.
Alivia pies hinchados y cansados.
Otorga alivio a personas con pie diabético.

contacto: +569 9234 2876

BENEFICIOS: 

CORONASCORONAS

PÍDELA ONLINE 
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